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REVISTA 
-DEL-

In~tituto Médico Sucre 
Año I. ~ Sucre, enero de 1906 r Tomo l. Nºª. 10, 11 y 12. 

MEMORIA 

P~ESEfJ.TA Elt P~ESIDEflTE OEú "IflSTITUTO lVffiOIGO SUG~E" 

Dr. Manuel Cuéllar 

en la sesión púb1ica del día 3 de febrero de 1906. 

Señores socios: 
Onmplieu~o con una prescripción reglamen­

taria, tengo el honor de dirigiros la palabra en 
este acto en que debo daros cuenta de la marcha 
<le nuestra Sociedad en el año que termina, y 
en que he merecido una vez más, la honra de 
presidir vuestras sesiones. 

Todos los años en este día, hacemm,, por de­
cirlo así, un examen de conciencia mediante el 
cual, con criterio se,·ero, apreciamos el .camino 
recorrido, inventariamos nuestras necesidades y se­
iialamos nuestros adelantos. 

Cada año tan1bié11, hemos tratado de l re en­
tar al público algo de nnevo, algo que signifique 
llll progreso efectivo en la evo~ución científica de 
n ueRtro paí. . ¿Habremos realizado nue tros pro­
pósitm:; en el presente? Y, ¿al festejar nuestro 
11 º. aniversario, no e taremos en inferioridad, con 
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relación ái los años a.uteriores?-Oreo q11e uó, como 
o.. cou vencereis. al ~sc-nclrn.1· la lectura de la pre­
ente 11l-emoria. 

A medida que avanza el tiernpo, nuestra si­
t uación se afirma 1 m1estro pn~st.igio ann1enta, y 
tanto los poderes públicos, como el pueblo sucreu-
e en especial, y aun puedo deci1· que todos los 

de la República, nos honran con sus simpatías. 
Recibiinos constantemente palabras de aliento que 
. on un e::itímulo poderoso pal'a que sigamos entu-
iastas, persig11iendo une. tros gni,ndes ideales de 

adelanto y de progreso. 
Reco1·dareis que el año pasado, en esta misma 

fecha, se hizo la instalación oficial de la Sección 
encargada del servicio nacional de vacuna, apa­
<lrinada por S. E. el Sr. Ismael :Montes, cuya re­
presentación llevó en aquel acto, nuestro colega el 
Dr. Valentín Abecia 2º. Vice-Presideute, de la Re­
pública. 

Bien que desde años atrás, esa Sección fun­
cionaba con regularidad, nuestros escasos recur:sos 
no nos permitían darle un gran desarrollo, hasta 
que el OongTeso N a.cional, señaló para, ese servi­
cio una subvención conveniente. 

Como era natural, en el curso <lel presente 
año, hemos dedicado uuestra preferente atención 
á esta oficina. -A la fecha se halla su instala­
ción completa, .Y nos encontramos hoy, en c@ndi­
ciones de a.lJastecer, no sólo á las necesidades de 
la República, sino de atender á los pedidos que 
vinieren del exterior. 

Con legítimo orgullo, os he de dar cuenta <lel 
magnífico éxito obtenido por la vacuna del Ius­
tituto en la Rep_1\blica de Ohile.--Más de uno se 
preguntará, cómo fué conocida la v~cnna bolivia­
na en aquel país, donde se considera al nue. tro, 
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como sumirlo en el má8 profundo atraso y el más 
cornp!~to. ohRcurantismo.-Ré aq11í la explicación. 

St h1en nosotros estábamos con venci<los de ]a 
e~celeucia del fluido preparado en nuestras ofi­
cinas, por múltiples y reitera,rlas observaciones he­
chas con todo cuidado, ya corr nuestra vacnna so-
1a, ya con1parándola cou las extrangeras, aquella 
era si11 embargo resistida en algunos puntos del 
país; nunca ha \enido ni~jor que en el caso pre­
sente, aquel adagio vulgar: «nadie es profeta en 
su tierra)).--Bastó q11e la vacuna <lel Instituto fuese 
un prod_ncto nacioual, para que muchos la conde­
uasen sin examen. 

Varias l\liu nicipalidades, hasta hace poco, pe­
dían al exterior la vacuna que precisaban, tal véz 
en los mis1nos momentos en que de acá, se ha­
cían á Chile fuertes remisiones de vacuna que era 
grandemente apreciada en ese país. 

Con el objeto de tener un atestado de perso· 
na con1petente é ünparcial, nos dirigimos, al prin­
cipio del año, á Mr. Besnard, experto Director del 
Instituto de Vacuna de Santiago, remitiéndole al­
gn nas ampollas y rogándole al mismo tiempo, nos 
comuniq ne el resn1tado de sns experiencias.-Di­
cha atestación no se dejó esperar mncbo y no 
pudo ser m,ás Ratisfactoria · para nosotros.-Como 
á la sazón se desarrollaba, en Chile la gran epi­
demia rle viruela que ha cubierto de luto y lle­
nado de espanto aquel país, Mr. Besnard indicó 
al Consejo de Higiene que se dirigiera. á Boli­
via. solicitando nna buena cantidad de linfa, por 
ser ést:l una <le las n1ejores que conocía; con tal 
n1oti vo y Rin tarda u za, ]a Junta Central de Va­
cu na de Santiago se dirigió al Gobierno de Bo­
livia, por i11termeLlio de su }VIinistro en La Paz, 
solicitando el fluido que necesitaba: sea que nnes-
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tro Gobierno pensara que el lostitnto uo estu­
vie e en situación de satiRfacer de pronto un fuer­
te pedido, ó por otra causa, contestó que la va­
cuna producida, á penas era suficiente para las ue­
cesidades locales. 

Por una feliz casualidad, el qne habla, se en ­
contraba en aquel entonces, en la capital chilena 
y por la prensa de ese país, tuvo conocimiento 
del pedido hecho, y sin pérdida de tiempo, eo su 
calidad de Presidente del Instituto, se dirigió á la 
Junta Central de Vacuna, donde manifestó que d 
Gobierno de Bolivia, había sufrido una equivoca­
eión; que era cierto que la 1\1:nnicipalidacl de La 
Paz no q.isponía más que de lo preciso para el 
. ervicio local; pero, que el «Instituto Médico Su­
cre>), tanto por sentimiento humanitario, cuanto 
por espíritu de confraternidad americana, haría 
cualquier esfueTzo para atender los pedidos que se 
le hicieran .-Así pasó en efecto; la vacuna fué 
pedida por telégrafo, y el Instituto, á correo re­
lativo, envió la cantidad suficiente para diez mil 
personas, fuera de otras remisiones posteriores, de 
las que os daré parte, al ocuparme de un modo 
especial de esa Sección. 

Llegada la ,1 acuna á Chile, .·e practicó la 
inoculación en graude y los· resultado fueron siem­
pre los mismos: la vacuna boliYiana ~e mostró 
coustantemente superior á las demás en . u resul­
tados.--Al visitar el Instituto de Vacuua de San­
tiago, con cuánta satisfacción recuerdo haber vi -
to algunas ele nue, tras ampollas que l\fr. Besnard 
guardaba con escrupuloso cuidado, con10 einilla 
para regenerar la vacuna chilena que había per­
dido RU actividad; pues, la vacnna del In tituto 
había dado tam bien en manos de dicho señor el 
mismo resultado que en las nne. tra . 
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.. ~ Este !,;uceso, señores colegas, uo ó1o es hala­
gueno para el Instituto, sino que es una honra 
verdader~mente naciooal.---Por primera vez Boli­
v1a ha sido conocida en el exterior, no ya por 
sus revoluciones y proverbial atraso, sino por algo 
que muestra su. adelanto científico v su tendencia, 
á la par que las den1ás naciones, h~cia la corrien­
te general del progreso . 

. Consecuentes con nuestro propósito de com­
batir el flagelo de la viruela por todos los me­
dios posibles, remitirnos hace próximamente un 
año, al señor Capriles l\!Iinistro de GobierrJO, un 
bien meditado proyecto de reglamentación de la 
Ley de 21 de octubre de 1902, sobre vacunación 
y revacunación obligatorias; ley que ha quedado 
sin reglan1enta.r siendo hasta cierto punto, por esa 
cansa, nugatorios s_ns efeetos. 

Me es sensible manifestar que el señor Mi­
nistro de Gobierno á quien corre pande esa tarea, 
no haya tomado en cuenta nuestras prudentes in­
dicaciones, y deje á la sociedad, por falta de pre­
visión, .sujeta á los peligros de esas forrriidables 
epiclen1ias cuyos estragos sólo se aprecian cuando 
ellas se han -presentado, siendo generalmente tar­
días y de poco efecto, las medidas gue bajo la 
impresión del pánico, se toman en último mo­
mento. 

REVISTA 

Hace un aüo que la (< Revi ta del Instituto 
Médico Sucre)) se publica sin interrupción alcrnna. 
Era para noRotros indispen Rable un órgano ai pu­
blicidad, que dé á conocer nue"' tra ' ideas y labo­
res.-N o estañareis que la Revista, se resienta de 
algnna escasez ele trabajos origiuale y de largo 



ali nto científico, porque no es poRib1e eRperar 
que una Soci dad eu vh de oro·anizació11, corno la 

e, J / 
n ue, tra, ) con un prooT¡,una tan va. to, pnena aull 
dedicar e á trabajos especulativos tnnto más, ,·i e 
tieoen en cuenta la grandes dificultades con que 
tropezamos con tantemente para realizar nnestroR 
propósito . 

Tenemos que dedicar n11estra atención prefe­
rente á instalar las n11evas secciones, á completar 
las ya existentes, en fin, en medio de é te cons­
tante trabajo, á penas nos queda tiempo para ocu­
parnos (fuera de· los asuntos internos) ele aquellos 
otro de aplicación inmediata reclamados con ur­
gencia por las necesidades del país . 

Trabajamos para el porvenir: somos obreroH 
que · ecban1os los cimientos del edificio que en,irá 
de base al progreso intelectual de la nació u; la­
br::tmos el terreno y ponemos la semilla qne ger­
minará _rápidamente y _cuyos frutos recogerán la 
geoerac10nes qne nos 1gan. 

N nestras diferentes . eccione. han sido impul­
, ,1clas en la medida de lo po, ible. 

SECCIÓfJ. OE lV{ETEO~OltOGÍA 

Bajo la clireccióu de uuestro colega 1oc­
tor ALecia, ha. fnn ionado con toda, re o·ularidctel; 
mensualmente se pnblic:a, en la R viRta, 1 extra -
to ele las oLHervacioueR barmnétricas, pln,·ion1é­
tricc1R, terrnométri as etc. -No e hacen aún h•~ 
oh, ervacion . ele hu, nu beH, heliorn étricns ncti 110-

111 étri('a.· etc·., por algunas clefi i n ia"' el in tala­
cióll que ·erán corregidas en br ve, pne en po­
co tiempo más, e tará terminado el nuevo Ob­
servatorio meteorológico. 
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En un grueso volumen publicamos el año pa­
. ado las observaciones detalladas de los años 1901 
á 1904, y próximamente se reaistrarán las corres­
poudieutes al año transcurrido~ 

fÍSICJl Y tUlOIOG~AfÍll. 

Est~ Sección se ha completa.do con la co­
rrespondiente de fotografía, factor indispensable 
para nuestros trabajos; poseemos en la actualidad 
todo el material uecesario y nos ocupamos al 
presente de instalarlo en cvncliciones de rna) or 
comodidad. 

Las Secciones de Química, Bacteriología, lVf 11-

. eo<,, etc., por la deficiencia de fondos, no han 
recibido, en el presente año, n1ayor impulso. 

Hace poco la Sociecla l resolvió crear e ta 
nueva é in1portaute seceión, encomeuclá11dola, al 
qne habla. 

La rabia, á más de otras enfermedades in­
fecciosas, entre las que figura en primer lugar la 
difteria, Ron otn-ts causas que agotan nuestra mer­
mada población. ¡Q11é espectáculo conmovedor el 
de 1111 individuo mordido por un perro rabioso y 
condenado en medio de aparente salud, á una 
muerte segura; y q11é diremos de aquella madre 
q ne vén á sus hijo. 8:rrebatado por e ·a terrri­
ble enferinedad ( el crup), que penetrando en los 
boaares de1·a en !)OS de , í lllhl. huella de dolor 

C') ' • 

y <le espanto! Ya no ·e discnten_ hoy en día los 
descubri1nientos de Pasteur, Behnng, Roux, etc., 
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ni sns aplicaciones terapéuticaR. Semüb]e y ha8ta 
cierto pnnto , ergouzoso q11e en Bo]iv,ia no ten­
gamos los elemeutos p,tra preparar loR ·ueros te-
rapéutico único ren._1 edj o e o·iHo contra, esas e 11 -' ~ 
fermedades ni los medios de aprovechar el j 11-

rneoso horizonte qne los descnhrimientos de aqne1Io~ 
abios han aLierto á la ciencia. 

A llenar este vacío, ha teudi lo la resolución 
del Instituto. En la fecha tenemos ya los pla­
nos y escogido el local, y muy en breve comen­
zarán los trabajos. 

SEGGIÓlt OE VAGUytA. 

Dada la importancia de este compartimiento, 
he creido conveniente insertar el informe de su 
jefe Dr. Nicolás Ortíz; dicho informe contiene ela­
tos ilustrativos y estadísticos ele grande interés. 

Rélo aquí: 
(< Sección de Vacuna Anti varioloi:-a. -Su ere, 3 

rle febrero de 1906.-Sr. Presidente del lnstitnto 
Médico Sncre.-Inforrua: Entregada al serv1c10 
público, el año pasado, en e, ta fecha que con­
memoramos, la Sección encargad.a de proveer al 
país de fluido vacuno, ha llenado n cometido de 
la rnn u era que paso á inclit:ai'>). 

«Local.-Se le ha en ancha lo con una nneva 
habitación clestinncla excln ivamente á la opera­
cioues de iuo ulacióú y co. echa de ]a vacnna, ha­
biéndose, por lo taoto, · tomarlo todas aquellas 
precaucionei-; nec Haria, para as gurar la 111ayor 
a. epsia poHil,lc: nsí, á más ele la alrnnclante luz 
¡;;o lar (J11e ret.;i be, tiene el '- nelo r ]a ... paredes arre­
gla.Llos, de manera qué se presten á un copio ·o 
lavado)). 



INb'TITUTO MF:DJOO StlORE 239 
~~ ~~ 

. << Cultivo de la Vacuna.--La téc□ ica adoptada 
el _año próxin.10 pmiado por el Instituto, SB ha e­
guido con la mayor escrupulosidad, habiendo col-
111ado, los resultados, todas uuestras aspiraciones. 

«De ]as ciento doce terneras ingresadas á 
nuestros locales, hemos rechazado diez, procedien­
do, tal vez, con meticulosidad llevada á la exa­
geración [10-2 % J y betnos sacrificado algunas para 
las comprobac.iones, mediante autopsia. 

«Con el objeto de comprobar la calidad de 
la vacuna que nos fué remitida de Lansanne (Sujza), 
y de la tr_aida desde Sautiago, por U., Sr. Pre­
:üdente, hicin10s algunos cultivos de ellas en ter­
neras bien escojidas y en perfecto estado de a­
lud. Cábeme decirle que los resn1tados obtenidos 
con estas do_s últimas vacunas, de las que espe­
rábamos mucho por su extendida reputación, han 
sido poco rr1enos qne negativos, por cansas que 
solamente después de muchas observaciones cle­
tern1inaremos con seguro criterio. 

«El ganado vacuno de Sncre y sus contornos, 
además de ser sano y robusto, sin antecedente 
alguuo de distomasis, de fiebre aftosa ni de tu­
berculosis. se presta cumplidamente pa,ra el cul­
tivo de la vacnna. 

«He de apuntar un hecho por la importan­
cia que pudiere tener, y es el siguiente: que todo 
ternero inoculado se engorda considerablen1ente 
poco tiempo después. Esta aptitud al engorda­
miento puede qne se deba ya á la r.cción misma 
de la vacuna en la intimidad de los tegiclos, j a 
al régimen alimenticio y de vida á que aquello8 
están sujetos, durante los once día de sn ob er­
vación y del cultivo, Ó ya á noa y otra circun -
tancia: sea lo qne fuere el hecho es evidente)>. 

«Envasaje de la Vacuna.- Sin emitir uu jni-
2 
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cio coro para ti vo entre el sistema adoptado u ni­
formemen te por Chile, el Perú y la República Ar­
o·eutiua, muy defectuoso por prestarse á todo género 
de contaminaciones, y el nuestro, similar al suizo 
que, aun por el solo hecho de privar á la linfa 
del contacto del aire, ofrece toda garantía, he de 
manifestar que nuestra vacuna, en el curso de un 
año, no sufre alteraciones ni por el cambio de cli­
ma ui por la acción de la ]uz, conservando ]a, 
actividad de su virulencia merced á su calidad y 
á lai, condicioues del envase>). 

<< Dz"stribuc1:ón de la Vacuna.-En el cuadro 
siguiente, tomado de nuestro libro de -reini8iones, 
encontrará U. la 8ÍlltesiR de la inven,ión de la 
Vcl.Cllll a. 

Cuadro demostrat'ivo de la cant1ºdad de vacuna di's­
tribuidu dentro y fuera de ta República, duran­
te el mio 1905. 

Lugares donde sejla empleó N°. de vacunaciones 
Departan1ento de 0hnqnisaca. . . . . . . . . . . 6,090 
Departamento de La Paz y N or-Oeste. . 12,365 
Departamento de Potosí............. . . 10,850 
Departamento de Cocha bamba. . . . . . . . . 5,700 
Departamento de Tarija.... . . . . . . . . . . . 5,375 
Departamento de Ornro.. . . . . . . . . . . . . . . 4,555 
Departamentos de Santa Cruz y el Beni.. 2,425 
República de Chile.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 33,470 
Vacunados en Sucre...... ............ 2,480 

Total general.. . . . . . . . . . 83,31 O 

Oficina local de Vacmwción. - Hace el servi­
c10 todos los días de 12 ½ á 3 p. 111.-La concurren -



1 

cia rlel I úblic~ es mny variable, siendo á veces tal 
su escasez _qne uo podemos rnet1os que e pantar­
nos de_ ~a rncuria, ó lo que se fuere, de los padre. 
de fam1lrn,, Ocurre cou este motivo, Sr. PreRi<lente, 
que no. ven10R obligarlos á deRtacar comisione. á 
efee;to ele llevar la vacnua al seno mi mo de los 
hogares y aun allí e eucnentran ciertas re isten­
ci_as, nn1y su ges ti vas de suyo, reveladoras de la 
dificultad para la extinción total de la viruela en 
nuestras cinclades, que couti□ uará11 ofreciendo, por 
1nucho tiempo todavía, en u crecido número de 
no vacnnados, fecun<lísimo campo para el de, a­
rrollo de aquella enfermedad». 

( 

e< M aten:al por llegar.- El pecli lo á Europa 
i;;e halla en cami110, según aviso recibido <le U yu­
ni, de suerte que en pocos días má teodremo., 
en las oficinas de Yacuna, una buena provi ·ión 
de útiles y de sustancias que nos pondrán al abrigo 
de apuros y de estrecheces. 

c<Oun1plo un acto de extricta ju ticia, al ma­
nifestarle, Sr. Presidente del Instituto, mi parti­
cular agradecimiento á mis colaboradore Dr. Do­
u1in go Guzmán, Enriqtie Rojas y l\lianuel Ramírez 
por el inteligente entusiasmo con que de em Je­
ñan sus fnnciones.-N. Ortiz>>. 

BIBLIOTECA. 

Esta se ha. euriqneci lo cou ciento y tallto .. 
volúmenes entre folletos y obras modenrni:-. 

El estado económico le la Sociedad, in ·er 
de ahocrado, no ha sido tan tirante como en año 
anterio~·es. La Caja Nacional , ha pagado íntegra 
la subvención q ne corre, pon ele al .·ervicio de va-
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cuna, así como una mitad próximamente de ]a 
, eñalaél a para gastos generales del Iostitnto. 

lvie [es grato dejar constancia de que en la 
presente gestión, hemoR siclo ateodidos con mar­
cada deferencia por el Supre1no Gobierno. 

Realizada en parte la m1s10n social del Ins­
tituto, era menester dirigir la mirada hácia las 
necesidades de · la enseñanza médica, qne rec]ama 
con inaplazable urgencia, modificaciones impuestas 
por los progresos cien tíficos y por el espíritu mismo 
de la época. 

Convencido a ¡,u vez el Supremo Gobierno 
de que era llegado el momento de acometer esa 
magna obra, ha buscado los medios de realizarla 
entregándola á esta asociación, y facilitándole los 
recursos de que dii:;pone, á fin de exaltar los pres­
tigios de la Facultad :Médica de Sncre, vigori­
zándola moral é intelectualmente, á punto de que 
llegue en corto plazo á colocarse á la altura que 
le corresponde. 

Expresión de tan elevadas consideraciones, es 
el hecho de que en el n1es de abril recibimos la 
\·isita del distinguido estadista Sr. J nan 1'1. Sa­
racho, Ministro de Justicia é Instrucción Pública, 
quién recorrió con todo interés y prolijidad n nes­
tras instalaciones, y gratamente impresionado, nos 
manifestó sus deseos de que el Instituto tmnara 
parte en la enseñanza profesional. De las ideas 
carn biadas en ese entonces, completadas por arre­
glos posteriores, ha surgido el contrato que acaba 
de celebrar el Instituto con el Supremo Gobierno 
y del que, os he de indicar las principales clán•· 



, ula8: e< lª. El «Instituto :Médico Sucre», se hace 
cargo ·de ]a regencia y dirección de la Facultad 
de lVIedicina de la Universidad de Ohuquisaca en 
las condiciones siguientes: 

a) El Instituto regentará y dirigirá la Fa­
c~1ltad de Medicina por un tiempo qne no baje de 
:-;1ete años, prorrogables iude:finidameote por acuer­
do de an1bos y siempre que los resultados fue­
ren satisfactorios. 

.. b) El Instituto organizará ]a Facultad de 
la man~ra más adecuada para la instrucción teó­
riéa y práctica de los alumnqs, poniendo al ser­
vicio de ella ,todos sus laboratorios y material cien­
tífico, así como el concurso de todos sus miembros 
y pr_ocnrándose la colaboraeión que ere} ere ne­
cesaria. 

e) El cuerpo de profesores lo formarán en 
cuanto sea posible los miern bros del Instituto. 
Los profesores propietarios, serán nombrados por 
el Snpremo Gobierno á propuesta en terna del 
Instituto, que será acompañada <le un informe so­
bre las condiciones per:,onales de los propuestos. 
Los profesores especiales, adjuntos ó auxiliares, 
los designará el Instituto, etc., etc. 

rral vez debiera finalizar este capítulo, dejando 
sencillan1ente al Jtlicio espontáneo de la opinión, 
el criterio equitativo del suceso de que os he in­
formado: más no me es posible prescindir de lla­
mar la atención hacia la circunstancia de haber 
el Supremo Gobierno solicitado á una sociedad 
particnlar, nacional también, para dirigir y encar­
garse de la enseñanza 111édica en Bolivia. El «In -
tituto Médico Sncre)), al pre entar semejante acon­
tecimiento en su fiesta conmemorativa, ofrece al 
pueblo y á los poderes público boliviano , . o­
lemne oportunidad de corisagrar en forma ofi-



cial, lo legítimo de la ,·impatía y coufiallza qne 
le han sido di. peu ado ; y al i11 gre!-ar en l_a ~e­
gunda etapa de su progrP ivo de e11volvim1e1Jto. 
protesta. que llegará sin vacilaciones á realizar Í11 

tegramente su programa reivindicatorio de .los pres­
tigios y 1nerecimientos hiRtóricos de la antigua 
Universidad 1\1:ayor de Snu Francisco Xavier. 

Señores~ En esta magna fecha, rnen1orable 
para todo boliviano, el Instituto dedica este acto 
como humilde homenaje á la memoria del Grau 
Mari~cal de Ayacucho. 

Conferencia dada por el doctor Demetrio Gntiérrez, (hijo) en la sesión 
pública del Instituto Médico, el día 3 de Febrero de 190 6. 

Señores: 
Designado por mis di::;tinguidos colegas del lnH­

tituto Médico "Sucre", para traer una conferencia en 
cumplimiento del artículo 12 de nuestro reglamento in­
terno, debo manifest.ar el fundado temor de no corre~­
ponder debidamente á tan honroso comet.ido, y más 
aun si se t.iene en cuenta que en ocasiones análogas, 
han ocupado este lugar colegas de la talla de los Or­
tiz, Vaca-Gnzmán, Rengel, ventajosamente conocidos 
en las esferas de la ciencia médica, mnnidos de ilustra­
ción y de conocimientos, y rodeados de la autoridad 
que irnpone el mérito, figurando tambiPn en iguale8 
actos personalirlades como la del Dr. Ramír~z, cnyo 
,esclarecido talento y despe,iada inteligencia., no sólo son 
de todos conocidos en el país, sino que también han 
hecho honor en el exterior á la patria boliviana. Per­
plejo, pueR, entre el cumplimiento del deber y la per­
s11ación de no satisfacer c0rno mis antecesores ni re­
mota 111 enre ,\ la designación hecha por mis colegas, be 
optado por Jo primero, contando {micamente con la 
bene\~oleucia del ilustrado púLlico que honra con su 
presencia este solemne acto. 
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Y a que el médico por su delicada misión, está 
llama~o á penetrar en la vida íntima de las familjas, 
811 primer deber es procurar el bienestar de ellas, bus­
cand_o 1~ salud por todos los me.dios aconsejados por 
la ctencia.-En nuestras relaciones con el Estado debe­
mos llenar funciones aun más delir,adas, porque, como · 
11:édico--legistas ilust.ramos á la iusticia y como higie­
mstas debemos precautelar la salubridad individual y 
colectiva. 

Las qbservaciones recogidas en el hospital durante 1 
mi corta pn1ct.ica, me han hecho ver que la tu ber-
cu losis, ese azote devastador de la . humanidad, toma 
cada día mayor increment.o en nuestro país; es por 
esto que para ponernos en guardia y evitar en lo posi-
ble su mayor desarrollo, he elegido un tema de inte-
rés general relacionado con la higiene. 

Contagio y Profilaxia de la Tuberculosis. 

De~de el descubrimiento de Villemin, domina toda la 
etiología de la tu berculo~is el contagio y hoy, hasta 
los profanos, están convencidos de lo grandemente con­
tagiosa que es. 

' Se creía generalmente que el clima de Sucre, sn 
altura y el conjunt.o de las pecnliares condiciones de 
la ciudad, eran poco ó nada hospitalarios parn e ta afec­
ción, más ya está demostrado que la frecuencia de la 
enfermedad result,a independient.ement.e del clima, de la 
latitud y de la altura sobre el nivel del mar. Lo que 
sí se evidencia es, que la tuberculosis es rara en la 
comarcas en que está diseminada la población, en que 
las hauitaciones son ventiladas ,y espaciosas. 

El bacilo de Koch no respeta climas, alturas, edad 
ni sexo; en todas partes está á la pesca de sus vícti­
mas y para decirlo de una vez, lo ingerimos, lo respiramos 
y de~graciadamente, siempre estamos acechados por este 
oculto enemigo, listo á invadirnos y hacer presa en nues-
tra economía. · 

No he de entrar á describir el sombrío cuadro de 
un tuberculoso, sino á grandes rasgos, por su aspecto 
exterior, por<J. ue lo demás sería un capítulo de pato-
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logía, ajeno á mi objeto. El aspecto exter ior de los tn ­
berculosos es casi típico: por p11ulo general son d elga.­
dos, de torax y cuel In largo!:', e::;t,n.,chos; 1 as pe8taña s 
crecen notablemente, lo::; o_joH son vivos, brillantes y an i­
mados, la piel es fina, sonrosada; las ext,1:emidad es d e 
los dedos están deformadas, ::i.cbal adas y presentan á veces 
un ensanchamiento en forma de maza. Cuando avanza 
un poco la enfermedad . se presenta. la tos, la dispepsia, 
hay alteraciones en la voz, pie:·den las fuerzas, con­
tinúa el adelgasamiento, se suceden los sudores noc­
turnos, se presenta la fiebre y desde ese momento e l 
organismo det.eriorado es ya incapaz de soportar la 
autofagia febril.-Sobreviene la consunción con su con­
siguiente cortejo. 

La causa ya la hemos indicado: es el bacilo d e 
Kocb. ¿Cómo se propaga y cuáles son los medios de 
evitar esta propagación? Es lo que me propongo vul­
garizar, no por cierto corno una novedad, sino con el 
fin especial de que los individuos en particular, los 
cuerpos colegiados, municipalidades, etc., intervengan 
de consuno para evitar que esta terrible bacilosi::; tome 
Jefinitivamente carta de ciudadanía entre nosot.ros. 

En los años 1899, 1900, 1901 y 1902 la muerte 
por tuberculosis era rara.-Post.eriorrriente el número 
de casos fatales ha ido progr~sando. En 1903, 1904 y 
l 905 prest.ando mis servicios en el hoRpital, he ob::;er­
vado en la sección de mujeres 11n movimiento de 25 
tuberculosas en 1903, con nn total de 3 muertas, 1 7 
aliviadas sobre 700 enfermas; en 1904, ¡}Q tuberculosas, 
}) m11ertas y 7 aliviadas, sobre 900 en fermas; en 190:'>, 
31 tuberculosas, 12 muertas, 1~ aliviadas soLre ruil 
enfermas. ~ 

Por las cifras precedontfls se vé elnramente que 
va. aumentando la morbilidad así como la mortalidad 
por la t.uberc,ilof:is, teniendo en cuenta tí.nicaniente la 
localización pulmonar.-Y si á esto añadimos las dife­
rentPR forma-; de tuberculosis, como son la t.isis larín­
g ea, artr1Li~ tuberculo~as, escrófulas, etc., más t.odavia, 
si tuvif:>ramos presente el resultado de los que obtienen 
un alivio relativo en uuestro hospital y los ca.sos observa-
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dos en la práctica civil. tendríamos con iderablement e 
aumentado el movimiento tot.al de los tuberculoso . 

. ~l modo ?e contagiarse es de lo más fácil y ex• 
ped1t.1 vo (J ue 1111ag·inarse pu eda. 

La herencia juP.ga un rol importante en el d esarro­
Ho de esta eofermeda.<l. A este respecto, me he de per• 
mit.ir hacer una digre~ión que la creo necesaria; la he­
rencia de las enfermedades infecciosa8. propiamente 
hablando, no puede considerarse como tal: es un con­
tagio directo por la vía placentaria, pnes es imposibl e 
concebir. que la célula gérmen del embrión humano y 
el bacilo, _sean tra~mitidos y evolucionen en perfecta 
nni6n. E::;tu sería cont,rario ·á las leyes generales de la 
Biología; por con::;iguiente es de creer que el niño nace 
tuberculizable, pero no tuberculoso: importante noción 
de donde se arrancan deducciones prnvecbo~as para evi­
tar el estallido de esta infoc<.!ÍÓn en el futuro tubercu­
loso. 

El .pulmón es el órgano, al que más frecuente y 
profu ndameute ataca la tú berculm¡Ís y el modo corno 
penetra el gérmen en él, es directo por inhalación, 
indirecto por auto -infección, ingestión, inoculación. 

En el primer caso el bacilo llega á los pulmone 
por las vías aéreas. Esta forma de trasmisión s6lo se 
verifica cuando el aire respirado contiene bacilos.-Di­
chos bacilos pueden proceder directamente de un enfermo 
ó de los objetos que lo rodean. 

La idea de la infección del medio ambiente por 
los gérmenes morbosos que pudiera expirar el t.ubercu­
loso está cancelada. Evitando su contaminaci6n por 
los esputos, el aire respirado por los tuberculosos es 
complet.amente est.éril, sin qne esto quiera decir qu e 
el cont.acto con estos resulte inofen ivo, pues que ema­
nando Jos bacilos de un pnlmón enfermo, resultan en­
globados en las partículas de los esputos, fracment o 
albuminoideo~, mucosidades, saliva, etc., su t.aneia qu e 
proyectadas_ á mayor 6 menor distancia se enc~10n1 ran 
en sn máximum en los esfuerzos de tos, aun sm ver­
dadera espectoración, de lo cual resulta contaminaciou 
mayor, cuanto más íntima os la comunidad d e vida. 

8 
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U na comadrona t.ubercnlosa citada por Reicb, cont,amin6, 
en poco tiempo, á 19 recién nacidos por tener la cos­
tumbre de insnfl::i.r aire con su boca en las vías aéreas de 
aquellos. 

Por ot.ra parte las partículas bacilíferas se extien­
den por el suelo, por las paredes de las habitaciones 
ó por los o~jetos de uso corriente, las <JUe ¡puestas en 
movimiento quedan ea suspensión en el aire y son as­
piradas con los poi vos. 

¡.JOS bacilos n0 se desarrollan en estas condiciones, 
pero conservan su virulencia ba.sta seis meses. 

E::,te modo tan fácil de contagiar encuentra su 
resistencia en la integridad del pulmón, 81 revestimien­
to epitelial , la acción englovante de las células para los 
polvos, razones por las que no todo el mundo es tu­
berculoso; pero apenas disminuye la defensa orgánica, 
aea por la influenza, la coqueluche, la debilidad con­
génita del aparato digestivo, el alcoholismo ó cualquier 
otra afección, el bacilo de Koch se desarrolla. 

En el segundo caso penetra por ingestión, por ino­
cu lación subcutánea ó resulta de la tuberculización de 
"otra vicera. 

Los experimentos de Chauveau han demostrado 
que haciend~ ingerir producLos tuberculosos á terneras. 
conejos, cerdos., etc se produce en éstos una tu berculiza­
ci6n intestinal. También está demostrado que el jugo 
gástrico es incapaz de ejercer nna acción destructora 
sobre 8stos bacilos. El int erés que ofrece esta cues­
tión ::,e refiere al peligro q ne puede haber para el 
hombre en el uso de las carnes y leche prncedentes 
de animales tuberculosos. 

Respecto á la carne 6 parte muecular del animal 
t 11be1·culoso, no contiene bacilos, pero el jugo extraido 
de ella por presión é inoculado, produce con frecuencia 
la tuberculosis. Científicamente pues, debería prohibir­
se la venta de carne de animales tuberculosos, pero la 
escaséz de aquel artículo traería-tal vez perturbaciones 
económicas y peores males para la sal ubridrd pública, 
resultando el remedio peor que el mal. Esto no obs­
tant.e, la carne de animales muy demacra.dos 6 cuyos 

........ 
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l1rg:i.nos e n sn mayo r p:trt.e han sido invadidos, debe 
pruhibin-,e. . 

En todo caso deLe tomarse la carne cocida á un:\ 
t emperntura de 70 grado~ por lo menos, temperatu ra 
á la que se coagula la albúmina y muere el bacilo. 

La leche procedente de vacas y cabras tubercn• 
losas, conti en e abundantes bacilos, sobre t.odo en aque­
llas q 11e padecen de mnimit.is tuberculosa (inflamación 
d e las tetas y ubre). Debe prohibinie en absoluto ]a 
venta de esta leche. 

Los bacilos sign en las vías de inf~cción siguien­
tes: l º. la sanguínea qne los conduce hácia el hígado. 
por la vena port.a¡ 2º. h1 linfática r¡n e los condnce blt­

· cia los gn.nglioR mesentéricos y por último la vía sero­
sa hácia el pritóneo y las pl euras. 

El cont.agio por inoculación subcutánea es más ra­
. ro, siendo algo más frecuente e l contagio consecutivo á 
la tuberculosis · de ot.ro órgano. 

Las tuberculosis cutáneas, ganglionares y linfáti­
cas se generalizan frecuentemente y dan lugar al es ­
tado morbmw denominado escrófulas. 

Hé ahí á grandes rasgo~, estudiadas las causas y 
el modo de propagarse de esta afección. 

Paso ~ ocuparme del t.ratamienf,o profiláctico, que 
dicho sea de paso, hoy inspira más confianza qne el 
farmacol6giC'o: la creosota, el guayaco!, los bálsarnicos y 
todo ese inmenso t.ráfago de una terapéutica impoten­
te, ceden su puesto á la lnz solar, al aire puro y 
á ]a buena alimentáción.-Tnberculoso que come y di­
giere, es tuberculoso que se defiend e. 

Desempeñando ]a herencia un rol importante en 
la etiología de esta enfermedad, es justo tomar con los 
descendi enres de los tuberculosos las medirlas higiéni­
cas contra la predisposición, siendo lo principal ale­
jarlos de las grandes ciudades, de todos Jos sitios en 
'g ue se res pire aire confinado, de la vida sedentaria: 
el campo, e l ejercic!o, el ail'e oxigenado,. serán los que 
fortificando e l organ1smo le pongan en actitud de luchar 
ventaiosamente contra todQ motivo de contaminación. 

Se debe también tener preseule que los ni'ños ll e-



:250 
~~~~~ 

van á la boca todo cuanto encuentran á la mano, con­
t:wiándose con extra.ordinaria frecuencia de esLa manera. o . . 

Hemos dicho que uno de los modos de contagio t,ie-
ne lugar por inhalaci(Sn. de suerte que llega el bacilo por 
el aire que procede del enfermo 6 de los objetos con 
taminados; por consiguiente, no se hará uso de vasos, 
tazas, utensilios que hayan servido á un tuberculoso, 
sin haberlo::; antes desinfectado cuidadosamente; las ro­
pas sospechosas, se harán hervir antes de lavarlas. 

Los tísicos deben tener aseo excesivo en la boca, 
usando de solucione& boricadas á saturación. Las ha­
bitaciones ocupadas por estos se ventilarán y se 0al­
dearán al sol, pues est.á demostrado que el aire y la 
}uz son los m,1s teribles enemigos de los microbios. Se 
reemplazará en estas habitaciones, así como en las de 
los hospitales, el bal'rido por el lavado del suelo y de 
las paredes. 

Al proceder á la limpieza se debe procurar que 
haya un verdadero depósito de aire, como se procura un 
depósito de agua para la limpieza de los conductos de 
las letrinas. 

Los dormitorios se dejarán abiert.os todo e] día. 
Con estas precauciones habit.ar al lado de un tí-

8ico, no impliea gran peligro, máxime si se tiene cui­
dado de no permanecer jamás en sitios contaminados 
en el momento del barrido. 

El sistema y principalment.e la hora del barrido 
en esta ciudad, son muy á propósito para la propa­
gación de esa dolencia. 

Se al~jará en lo posible la zona de proyección, 
porque la expect.oración del tuuerculoso que t.ose, arras­
tra partículas virnlentas; por e::;to, en lo posible, se de­
be reducir al mínimun la comunidad de habitaciones. 

El blanqueo de las paredes por la cal es insufi­
ciente para destruir estos gérmenes. 

El esputo desecado, de los tuberculosos1 es el prin­
cipal medio de contagio y para evirt.arlo se debe prohi­
bir á todo tuberculoso la espectoración por tierra 6 
en el pañuelo. En su casa escupirá en un recipiente 
que cont.enga agua y cubierto para que las moscas no 
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lleguen á él; fuera de sn casa escupirá en una botella 
de cuello ancho con su respectivo tapón metálico. 

Las escupideras se vaciarán en los retretes donde 
los microbios sapr6genos destruirán á los tuberculosos. 
Prescripciones difíciles de 1lenar, aunque sin embar­
go, la construcción de sanatorios atenuaría considerable­
mente este modo de contagio, á peear de que los resulta­
dos obtenidos con la construcci6n muy valiosa de estos es­
tablecimientos, no ha correspondido á las esperanzas, 
c¡ue. en ellos se cifraban. Con todo: y mientras se es­
t.ablezcan en nuest.ro país las costumbres higiénicas, con 
duoentes á este · objeto, la construcción de Ranatorios 
estaría indicada, para obligar eoercitivamente, si así 
puede decirse, á adquirir cm;tu m bres higiénicas. 

La trasmisión de la tuberculosis por las vías di­
gestivas se evitaría cortando en pedazos delgados y 
llevados hasta la ebullici6n los órganos ordinariamente 
empleados como alimentos, tales como el hígado, baso, 
pulmoneR, riñones. 

Para hacer uso de la carne cruda nos serviremos 
únicamente de la parte muscular, desechando cualquier 
partícula que no sea pedect.ament.e magra. 

La leche se usará hervida 6 bien esterilizada á 70º y 
rápidamente enfriada. .Está demostrado que el bacilo de la 
tuberculosis, en un medio húmedo, queda destruido, en 
el término de uno á diez minutos á esa temperatura. 

A mayor abundamiento sería conveniente hacer 
11s0 de la tuberculina en las vacas cuya ler.:he se de­
be ex pender, porque algunas con .todas las apariencias 
de sanas son en realidad tuberc11losas. Precaución im­
portante sería también hacer uso de la 1eche mezclada de 
diferentes vacas, porque la leche virulenta, diluida en 
40 veces sn volumen de leche buena, es casi inofen­
s1 va. 

Estas precaucione8, llevadas á cabo con rigor, ha­
rían la gran cruza.da cont.ra esta invasión microbiana; 
pero por desgracia, aún mucho tenemos que hacer. Es­
tamos bosquejando á penas el tratamiento. 

Tuberculizado ya el individuo, le queda el trata­
miento higiénico como su principal tabla de salvación. 
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La importancia del tratamient~ bip:i é n_ico ?e d es-­
prende de las signient.es c:om,iJeracumei::; b1ol6!1,·1cas._ 

La tubercnlosi::i es una enferm edad desmineral1za­
dora por excelencia· las orioas contienen dé bil cantidad 
d e azufre, aument.a' el .fósforo y los d erivados azoado., 
lo que implica una dest.rucción qu e act.úa sob1:e los al­
buminoides fosforados, nucleo-albúminas, nucle10a~, sus­
tancias que existen {micament.e en las células, en par­
ticular en los glóbuloi::; blancos. 

El consumo de estos elementos es tant.o tn.-ls rá­
pido cuanto más recjo es el proceso toxígeno. El tu­
berculoso tiene necesidad de oponerse á estos gasl os .r 
el único medio práctico es la buena aliment.acióu, co­
mo base del tralamieutu patogénico. 

El estómago es la plaza fuerte del tísico, la ali­
mentación su gran elemento de defensa; p ero para uti­
lizarla en sentido de la regeneración de su organismo, ne­
cesita vivir al airA l ibre, llevar una vida ordenad a, vida 
de enfermo convaleciente, vida de un ser fr{lgil, débil. 
E te precepto constit.uirá su principal norma d e conducta. 

No be de cansar más vuestra atención, ex tend ién­
dome en las consideraciones á que se presta e l trata­
miento higiénico, de por sí molesto, tanto para el en­
fermo. como para el médico, por ser largo y d e difícil 
ouservancia y porque reclama mayor escrupulosidad en 
el instante que se inicia la mejoría, pues en este mo­
mento el enfermo se cree curado y pol' sus impruden -
cias puede entorpecer en pocas semanas el trabajo d e 
años, ll egando quizás á pensar como La R och efoucold: 
la salud conservada, mediante un régimen muy est.ricto 
se convierte en una enojosa enfermedad; p e ro, se lo ani. 
mar.-1 repitiéndol e la sabia máxima de Moutaigne: todo 
camino 'l ue nos conduzca á la. c11raci6n, no se d id. 
nunca qn e es_ escabroso ni caro. 

Qneda aún por resol ver el pape l del m éd ico en 
prr~Pnria <l f' 1111 tuberculoso. ¿ Debr manifestarle la ver­
dad dt" su est:Ldo 6 debe tranquilizarlo para e ,·itar e l 
l'igor de tan d11ra revelaci6n'?-Conocido el valor del 
tratamiento higiénico, el médico debe proceder con fran­
queza. so peua de no cumplir su deber. pues se trata 
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de cambi_ar radicalmente el género de vida del enfer­
mo, en beueficio sny_o de la sociedad. 

Son eRtas las comdderaciones ciue de eaba. poner 
de manifiesto, que tal voz sólo tenO'all, eu adelant.0, 11na 
existencia efímera, pues los PaLi;s de todo el orbe, 
preocupados siernpl'e por el bi e11 estar de la burn:rni­
dad, no han sosegado un instaute en la noble tarea 
de buscar, ya el trat,amient.o prt,ventivo, ya el curativo 
contra la tuberculosis. 

El sabio Behering, á quien la. humanidad le es 
dendora de millares de niños arrebatados á una muerte 
segul'a, con el suero ant.idift.érico, descubiel'to por él, 
sigue actualmente sus investigaciones buscando el suero 
preventivo y curativo dé la tuberculosis. 

La vacunación preventiva para los animales de gran 
tamaño como los vóbidos, la ha encont.rado ya, sólo falta 
su aplicación al hombre.-Las bases est{m sentadas, el 
éxit.o en parte asegurado. De tal manera que quizá, en 
no lejano día, será sorprendida la humanidad con el 
grandioso descubrimient.o ·que ponga término al des­
medido avance de este invisible enemigo. 

Señores: 
Anhelo vivamente que ese día llegue pront-o; que 

las esperanzas de los desgraciados tuberculosos, sean 
una realidad; que destenemos de úuesl.ro querido suelo, 
cuanto ántes, est.a infección; y, por {dt.imo, que estas 
1igerns anotaciones sean de alp:ún prnvecliu pa.ra estu 
histórica ciudad, que lleva como blasón el ilustre nom­
brn de Sucre, foco de las grandes ideas y de las felices 
iníciati vas, donde han recibid o im:trucción só] ida tantos 
y tan preclaros hombres de ciencia y merecida repu­
tación, cuyos nombres pasan á la posteridad, rodeados 
de la aureola q ne impone el mérit.o y dejan ejemplos 
qne imitar, como los Cuellar, Núñez, Montalvo, Pórcel, 
Punce, y tantos otros qne por su amor á la ciencia y 
por su incomparable sacerdocio en benefi cio de la hu­
manidad, llevan tras sí las bendiciones de la generación 
del presente y del porvenir.-Hé concluido. 
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Alocución del Sr. Rector de la Universidad Dr. D. 
Ignacio Terán, al entregar la dirección de la "Facultad 
de Medicina" al "Instituto Médico". 

Señores: 
Las tradiciones del Orient e y la Historia toda _es­

tán llenas de simbólica enseñanza y positivas leccio­
nes: en que la humanidad, lo mismo hoy que mañana: 
seleccionando lo grande y digno de imitación, se em­
peña en modelar sus acciones en ese, concept.uado como 
patrón de las rígidas formas de la más exigente esté­
tica social. Así es cómo el hombre y las sociedades, 
adaptándose á los grandiosos ejemplos de abnegación 
con que les brinda el ayer, han consumado en el te­
rreno de la práctica hechos tan altamente significati­
vos, ·que por los cruentos y anormales únos, rayan basta 
en Jo inhumano y bárbaro, así como, por lo generosa­
mente altruistas, han tocado ótros en lm; límites de lo 
sorprendente y sublime. El patriarca de las tradicio­
ues mosaicas, con la cuchilla levantada sobre su hijo 
{mico de bendición, con el corazón ya desgarrado an­
tes de destrozar el de su víctima, es la repr!3sentación 
genuina del sacrificio más bárbato é inbuma-no que di­
vinidad alguna ha podido exigir de la ternura paternal: 
bárbaro é inhumano, porque sólo en las hordas sal­
vajes de un pasado ya caduco, se ha tenido la perpe-
1.Tación real del sacrificio simulado del héroe bíblico. 
Guzmán el Bueno lanzando su propio acero desde lo 
alto de los muros de Tarifa para sacrificar á su propio 
hijo, antes que rendir, por traición, la plaza encomen­
dada á su d~:fensa, es el acto más sublime de fidelidad 
y abnegación. 

Víctimas reales ó simuladas, todas han marchado 
al sacrificio en aras de una idea, grandiosamen t.e falsa 
por la falacia de divinidades imaginarias, ó grandiosa­
mente sublimes por la sublimidad del concepto encar­
nado en espíritus generosos. Pero ¿qué mucho que ad­
miremos tan heroicos ~acrificios exigidos por las ficciones 
del antiguo paganismo ó por el falso concepto de leyes 
del honor, cuando en el seno de las sociedades más 



lNHTlT UTO MEDJUO ~VOR E 255 
~~~ 

cultas, lo mismo qn e en el corazón de la tribu; ex ist 
hoy como ha ex istido ayer uaa divioid ad rea l que es­
tá mny por encima de todas esas aberracion es divi ­
nizadas; un ídolo ~upremo ante cuyas aras deben sa­
.crificar sus prosélitos e l pedazo de pan que ha de sati~faet-r 

u hambre, y el misera ble La rapo qu e debe cubrir s11 

desnudez; que exige el sacrificio mutuo de padres é hi­
jos, que pide el abandono de ia ancianidad, de la viu­
,dez y de la · orfandad; que exige en fin la con sagración 
absoluta d e l hombre como ser físico y moral? No se 
crea, señores, qne describo una divinidad imposibl e, 
porque ella existe, aunque no se la rinda culto en 
basílicas hechas de lodo, sinó amasadas en el corazón 
humano con ese conjunto de afecciones que constitu­
yen el amor patrio: es la Patn·a, sí, señores, ese gran 
idolo venerado por todas las agrupacion es humanas co­
bijadas bajo su santa enseña; ella, después de Dios, la 
que tiene derecho para exigirlo todo, porque nos lo ga­
•rantiza todo en el desenvolvimiento de las leyes de coavi­
vencja social; á ella uos debemos porque así lo pi·den 
y asf lo exigieron Bolívar, Sucre y todos los creadores 
de esta Patria, encargando á los únos confirmal' con las ]~­
yes esa libertad que ellos habían alcanzado en parte 
con su sangre «lz'bertatem quam tanto sanximus san­
gw·ne, legiºbus et vos sanxite Patres Oonscript,·, ó ya enca­
reciendo á la nación entera-ahí teneis á la vi ta el 
testamento del héroe de Ayacucho--el conservar á todo 
trance la independencia de Bolivia. · 

Pero errados andaríamos, señores, i abr1gásemo · 
]a idea de creer que la iodependencia de las naciones 
como las libertades públicas, sólo se consiguen por la 
fuerza de las armas: para ello, es condición sine qua' 
non, contar con el poderoso factor que ha hecho de Jo : · 
pueblos emancipados. Esta~os libres; y ese factor qu e 
ha constituido todas ]as nacionalidades independient e, 
y sin el .qu e no pasarían de ser pueblos Ji bertas, es la. 
úistrucdón, sin la cual, tampoco e] hombre mismo, como 
individuo, pu ede aspirar á otra condición que á la de 
esclavo manumitido: uu pueblo quA ha conquistado su 
libertad, pero qu e no ha podido entrar en el rampo d 

4 
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las ronq uistas , int.electuales, está á peligro de tornar 
esclavo. Por esto, debemos aunar todos nuestros es­
fuerzos en la obr~ encargada por nuestro se~undo ~i­
bertador-c/e conservar por entre todo_s los _pe~1gros. la zn­
clependencia de nuestro país. Y fe! 1z cornc1dencia es, 
set"1ores, que en el ani versaría de los natales de este 
gran Padre de la Patria, tenga que solemn izar lfl. Uni­
versidad Mayor de San Francisco Xavier. un acto de 
tant.a trascendencia-para los futuros destinos, no tan sólo 
del Distrito, s inó de h. Nación toda-como la tradición 
solemne de la dirección inmediata de la Facultad de 
Medicina, que por mi órgano hace el Supremo Gobierno 
á la distinguida corporación del Instituto Médico. M iem­
bros todos qne disfrutan de las comodidades y presti­
gios de una posición social bien adquirida, también por 
:3U parte han querido llevar á las aras de la Patria el 
~acrificio de su tranquilidad individual, de sus precio­
sal:l horas y hasta de sus ventajas económicas, en bien 
de la juventud estud iosa: consagración noble que el 
Ejecut.i vo ha aceptado con decisión y con el interés de 
que se halla animado en pro de la instrncción públi­
ca, uno de sus tópicos más . dignos. 

¿Y qué tendría que encargar el Jefe de esta Uni­
versidad á los dist.ing-nidos y nuevos maestros de est.a 
tan benéfica inst.ituci,Sn? ¿Recomendarles todo anhelo 
y decisión en las labores, en favor de sus discípulos; 
encargarles t.odo el afecto posible que debe ligarlos con 
esas nuevas creaciones de su ser psíquico? ¡Sarcasmo, 
señorefl, y sarcasmo ridículo.! En ninguna de las le­
yes del decálogo ~e lee el precepto de que los pa-
1.lres amen á sus Lijos, puesto que es ingéuito en ellos 
desearles todo el bien posible. Pern sí tendré que re­
cordar á los alumnos las tan comunes pero muy sio·ni­
ficativas expresiones de Filipo de Macedonia, cua~do 
[elicitándose por el nacimiento de su hijo Alejandro, 
escribía al gran sabio de su tiempo, diciéndole que daba 
gracias á los dioses, no tanto por habérselo dado, sin6 
por haber permitido que naciese en sn tiempo. 

Señores un voto de gratitud á los ilustrados miem­
uros del Instituto Médico y ót.ro de aplauso y congra-
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' 
1 t1laci6n al_ ~ efe del li: s lado y su digno Mi,:istro dt'I 
ramo, s, nt_1m1 en tos qn e, ru ego al I r. Vicepres rd en tA d e 
la Republ1 ca , pres nt e en es t.e a t:tn, se dign e ofrecér­
celos ~1 nombre del Di~trito y de la ac ión toda q 1w 
seguro estoy, ha de acnaer eon entusiasmo medida d ... 
tanta ~ignifi cación. · 0 

He conoluido. 

Palabras del Excmo. Sr. 2°. Vicepresidente de la Repú­
blica, Dr. Valentín Abecia, al clausurar la sesión del 
"Instituto Médico Sucre", el día 3 de febrero de 1906. 

Señores: 
Si examinamos seria é imparcialment e la situación 

de la República, aplacando por un momento los lati­
dos regionales, no podrémos menos que apercibí!' i;na 
efervescencia inusitada en todo el organismo nacional. 
Parece, como que empezará una vida más activa, má.. 
amplia, y por consiguiente más celosa en los indivi­
duos, por lo mismo que es la generalidad la que 
preocupa de los intereses colectivos. Nueva fi onomia 
adquiere la administración pública con los poderoso!::i 
elementos económicos que se nos incorporan. 

Pero sobre . todo, lo que más llama la atención en 
este momento, lo que podríamos decir que hace •vibrar 
mús intensamente esa acción que se inicia v despierta 
en la esfera de la instrucción, son dos hechos que se 
realizan: lº. envío de los pensionados al exterior y 2º., 
la entrega ·d e la Facultad de Medicina de la Capi1al 
de la R epúulica, al «Instituto Médi co Sucre>). 

Si bien es cierro, qu e casi todos los gobieroo~. de de 
el d el Geueral Santa Cruz hasta el del General Pando, 
se han preocupado d e enviar pensionado al e ·terior, 
no es menos cierto, que muchas vece no se les pro­
porcionaron todos los elementos precisos, y ha ta llegó 
la ocasión d e abandonarlos en país extraño á sufrir 
escaseces y m1sena. Positi vo e también señores, c¡ne 
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los pensionados nunca pasaron de seis, s iendo bas­
t.ante notorio que la adhesión política con s_tituía casi 
s iempre el antecedente para obtener la gracia. . 

Hoy, señores, el procedimiento que se ha escog1-
t,ado, invitando por la prensa á los jóvenes de ambos 
sexos en todo el territorio de la Republica, para que 
mediante ciertas condiciones de moralidad y aptirud 
puedan obtener la gracia, muest.ran muy á las claras, 
que ya pasó la época del favoritismo, y que las únicas 
calidades que se han exigido son las de ido~eidad y 
buena conducta. Este hecho en la forma y proporcio-

' nes r¡ue se ha producido, hará época en los anales de 
la instrucción pública en Bolivia. 

Dentro de breves días, señores, una porción de ju­
ve ntud boliviana trasmontan\ los andes, para ir á re­
cibir educación científica en el exterior. Esta simpá­
tica legión volverá después de pocos años á Bolivia á 
servir tje almáciga, merced á cuyo vigor y lozanía po­
demos áugurar días más felices para la patria. 

Obedeciendo á ese mismo pensamiento de progreso, 
el Supremo Gobierno entrega uno de lo:; ramos más 
import.ant.es de la enseñanza, el más escabroso y deli­
cado, el que se refiere á la conservación de la vida y 
mejoramiento del hombre á una empresa particular, al 
ce Instituto Médico Sucre», persiguiendo la mejora y el 
adelantamiento en el aprendizaje de las ciencias médicas 
y cumpl iendo su programa: fomento de la 1·nstrucci6n 
pública á través de cualesqw:era dificultades. 

Confianza tan grande no podía haberse otorgado 
sino ll aquel que se hubiese hecho acreedor á ella. 

Señores miembros del Instituto: El Supremo Go­
l>ierno os ent rega el porvenir profesional de un pode­
roso nucleo de juventud. El Instituto .Médico t.iene que 
re8ponder á esa confianza, inculcando en los jóvenes los 
principios de la ciencia, al mismo tiempo que la mo­
ral profesional, para que se formen médicos instruidos 
v honorable8. Esos corazones tiernos hay que c.onfor­
t.arlos con el saber y con el ejemplo, alejando el há­
lito de las pasiones, cualesquiera que ellas sean y que 
tanto estrago causan en la sociedad. Dia llegará en 
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que esa juventud trasformada en elemento pensante y 
d!rigen~e ?endiga vuestra labor juntamente con la ºP!­
nLÓU publica y el país todo, á cuya mejora consagra1s 
vuestros esfuerzos. 

Señores, colegas del Instituto: Cuando ahora diez 
años hacía resonar mi voz en la tribuna universitaria, 
con motivo de la inanO'nraci6n del dnstituto Médico 
:, , b dé d , t:>ucre)), no supoma que en una ca a se operanan 
progresos en este centro científico que tuviesen reso­
nancia internacional y que en este corto espacio de 
t,iempo se hubiese hecho más q11e en los 75 años an-

. teriores desde el advenimiento de la República. Este 
es un favor dispensado por · el Cielo. 

Señores colegas: invoquemos al Dios de la cien­
cia, al Dios de la raz6n, al Dios de la libertad, q ne 
es el mismo para qne siga prestándonos aliento .V pro­
teja nuestra esforzada labor. Evoquemos también los 
manes del Gran Mariscal Antonio José de Sucre, fun­
dador de nuestra nacionalidad y ante 8U cara -imagen 
y la espada vencedora en Ayacucbo, [1 J pidá~10sle fuer­
zas para no desfalle·cer en el noble empeño. 

He dicho. 

------··-----

Memoria del Presidente del Tribunal Médico 
de Chuquisaca, en 1905. 

Señ0r Rector: Señores. 
El año de 1905, ha sido de limit.ada labor para 

l"Ste Tribunal Médico, cuya acción se ha desenvuelto 
principalmente, en las 6rbit.as de la atribución is. del 
art. 6º. y del art. 15 de la ley de 4 de diciembre 
de 1893. 

( 1) Señalando el retrato d~l Gran Mariscal y la verdade1:a, es­
pada ,·encedora en Aya~ucho, obJet~s ambos colocados en et &Ion Le­
<Tislati vo donde se realizaba In. sesión. 
;::, ' 
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En efecto, la recepcilín de los ex,,mern.. escolare. 
randidos por 51 alumuos y de los de grado por c11a­
tro postulantes que emplt'an, en con,iunt o, 32 l1uraF, 
constituye una pesada carga impne8ta, á t.ítulo gra­
tuito, á los tribunales médicos que vienen t oleníndoh 
sin reclamación alguna aún cuando les está patente la 
desigualdad en que se hallan respecto a ]os otros tri ­
bunales examinadores cuyos miembros, para la Facul­
tad de Derecho y In. instrucción secundaria. gozan de 
emolumentos muy justamente percibidos. Tócame, sin 
temor alguno de que se me tache de interesado, ya 
que tengo e1 decidido propósito de no cont.inuar en el 
Tribunal, en mérito de los muchos años qne lo ue er­
vido, reclamar para él á quien corresponda, por inter­
medio del Señor Rect.or, en nombre de la equidad, an{t­
logo tratamiento al de las otras mesas examinadoras, lo 
cual no es exigir demasiado, porque computadas la~ 
horas y lo árduo y laborioso de los exámenes de me­
d icioa, resulta que los tribunales que los reciben, tie­
nen mayor trabajo. 

Dice el art. 6º., en ]a atribu~ión 5ª., «Cuidar de 
que ninguna de las profesiones comprendidas en la · 
ciencias médicas sea ejercida por los que carecieren de 
tít.nlo legal». En cumplimiento de esta prescripción 
hauía pensado el Tribunal persP.guir á todos ac¡uellos 
intrnsos, felizmente muy pocos en Sucre, gue ejercen 
clandestinament.e la medicina; pero, en virtud de cierl o 
orden de consideraciones que nos colocan en un ni­
vel moral muy snperior al que nos marca la le - y 
en vista de c¡ue en esta clase de asuntos sólo cabf'n. 
para el curandero el 1m1s soberano desdén, de parte del . 
médico, y para el desdichado que le ocupa la mayor 
conmi~eracióu, resolvió no practicar gestión alguna: que, 
al fin y al cabo, en tanto (]lle no se ele,·e la cultura 
social , y miPnlras <lnro la falibilidad del juicio médico. 
tanto para el diagnfistico, romo para el 'trata1niento y 
pronó::;I icv <l8 las euf0rmedaJ8s, y exista, por {dt imo, el 
g·rnn número de los necios, c¡ue según el ~clesiasté , e~ 
infinito, durarú-{t despecho de !oda ley escrita-el cu­
randero y pcrsist irá la curandería. Quizá olro tribunal, 



n1irando est.a cuestión de ·de ot,ros puntos de vista, r.o-
111 0 medidas r presoras, q_ue, á nuestro entender teu­
<lrán éx ito dudoso. 

b:i1 abril ult.imo presentó el 'r. vVilliam H. Dolhnan 
las licencias generales que le acreditan, en debida for­
ma, para e,iercer la profesión de Cirujano d1:mt.i ta en 
la República. Se le inscribió en el regí tro pro:fesional 
y ha ~jercido con ent.era competencia, justificando el 
prestigio de que vino precedido, , 

e ha practicado la visita de las bol.icas, en cum­
pl irnient.o de lo prescrito por la atribución 8". (ar t . 6º.) 
lucho habría que decir sobre est.e punto, mayormente 

::-i se quisiera cumplir cou ciertos artí_culos de] Regla­
mento de Boticas, que se presentan á muy amplia in­
terpretación, siendo por esto mismo, de difícil aplicabi­
lidad . Así el art. 2º. al expresar «que las droguerías y 
boticas tendrán un surt.ido completo de drogas y pre­
paraciones farmacéuticas para atender á las n ecesida­
des del servicio público,» no se refiere á base alguna 
de criterio por donde se pudiera comprender lo que es 
un surtido completo de drogas y el alcance que se dá á 
la denominación de «necesidades del servicio público.» 

Siendo la Farmacia una profesión y un comercio, 
sf á regulada en lo profesional por preceptos morale~ 

Gien conocidos, -y en lo comercial, por Je es económica 1 

tendentes {1. la mayor repr<'>ducción del capital empleado. 
Está en el interés del boticario t.ener aquel número 

ele drogas de f{teil expendio que p r tanto no inmovi-
1 izan e l capital; está en 8U interé comerciar con aque-

, Jlas otras expuestas A las fluctuaciones de una boga más 
ó menos efímera; y, e,,tá en u ma or interés todavía, 
si t.iene el concepto claro del negocio, correr los albu­
res de pedir eRos productos que, á impul os de la im­
presionabilidad de la moda, pudieran dejarle pingüe 
utilidades ó un rematante de clavos irrealizabl e . 

Un surtido completo de droga no puede compren­
der e en una terapéut.ica tan ,extensa y ariada como 
la actual, que, en lo vertigino ·o de su marcha, arro­
ja al m ercado farmacéutico una multitud de producto 
'nuevos y d viejos r jnven ciclo , de tan div r o valor 



(annr¡ue todos enRal rufos de la misma manera por el 
reclamo) que ca i es imposible distinguir. los que pu­
dieran ser una buena ad(]uisición ternpéul1ca Je aq111~­
llos otros de puro relnm br6n. 

Todo el asnnt,o del surtido mayor 6 menor Je Jro­
gas, esLá subordinado á muit.itud de fact.orei::;, de índolP 
mercantil, ent.re los qne encontramos el número de ha­
bitant.es de la población y su riqueza, ]a cifra del ca­
pital empleado, el número y cantidad de las droga de 
consnmo, el tino comercial del farmacéut.ico, etc. 

Mírese como se quiera esta cuestión; apreciésela en 
todos sus aspectos y se verá que el farmacéutico no 
solamente es muy dueño de tener el surtido de dro­
ga que mejor co~venga ú sus intereses, sino que tam­
bién, por una especie de tolerancia-muy meritoria por 
cierto-acepta, á tírulo gratuito, el servicio noct.urno. 
que se le ha irnpuef:-t,o, más por arbitrariedad que por 
razón alguna, de donde pudiera deducirse tal obligación. 

Quizá una Farmacopea nacional, r edactada según 
las necesidades de estos tiempos, é impuesta poi· ley 
expresa, pudiera definir el conflicto á cuya enunciación 
acabo de limitarme. 

l\le es sumamente sal.i foctorio comun,~aros <]lle 
continúa inalterable la armonía entre los miembros del 
cuerpo médico de Cbuquisaca en el quo, desde há mu­
chos años, no se han producido disputas tan ruidosa , 
como una habida últimamente en Cochabamba, hijas 
de la pasión, yá noble del afecto, yá innoble de la ven­
ganza, pero pasión siempre, con sus arranques y sus 
ceguedades, en c¡ne la ciencia ni gana ni pierde; pero. 
eso ~í, el prestigio de la profesión y la moral méd irn, 
salen lastimados por esas nimiedades. 

Tenemos 'lue lamentar la muerte, en el cur o del 
año, de cual ro apreciabilísimos colegas, rniem brm~ de 
este cuerpo méJico, arrebatados al seno de sus af ccio­
nes, en plena labor profesional. Médico desde el año 
de 186!), pertrneciento á una nolaLle generación uni­
ver~iluria, de donue sal ieron los Abecia, los Cano. los 
Siles y tantos olros personajes distinguidos, el doctor 
José María Gucrcca, prestó imporlantes ser\'icioi-: orn 
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prof~sion~le8, ora civil es y médico- militares al paf¡;: con 
rnte ligen o1a, celo y abnegación. L os doctores Des iderio 
R. Pon?~ y Roberto Dt1 rnn, muertos en plena fu erza de la 
edad v1n 1, cnando la. c iencia y la . patria t.enían mu cho 
que esperar d e la sólida preparación científica de amboR, 
cayeron como buenos, á la cabecera del enfarmo, con ­
tagiados d e fi ebre tifoed ea presentada en mort.ífera epi­
d emia en QuechiRla y Tatrna, donde el uno y el ot ro 
prestaban sus servicios. El doctor Sarnuel 2º. Doria Me­
dina, r ecibido el año de 1884, cru zó la vida profesio­
nal, eje1:ciendo a<)u Í, a llá y acullá, con notable acierto .V 
filantrop1a cuyos frutos se patentiza., en la general es­
timació1.1 que siemprE: lo rodeó. ¡Triste balance, Seño­
res: el <i ue trarigo á colación como r ecuerdo, en e~te 
acto, á la memoria de. nuestros colega¡,! 

Los otros tribunales médicos 9e la República em­
plean, sin duda íntegramente y c0n sujeción á la le.v, 
las asignaciones para gastos de escritorio y portero, fi­
jadas en los pres u puestos d epartamentales; pero e l de 
Chuquisaca, al dar aplicación . á esas part.idas, ha lle­
gado, á fu erza d e economizar sobre ellas: á reunir en 
el curso de los años, algunos fondos, de los que, en 
1903: se gastaron en reconstrucción del anfiteatro para 
autopsias, socoHos á las familias y gastos de funera­
les de Jos colegas pobres, Bs. 672. 26 cs. como os lo 
manifesté en la memoria de ' aquél año: queda, hoy 
día, de estos ahorros, hecha deducci6n de ciertos gas­
tos en la enfermedad y en el socorro á la familia de 
un compañero pobre, la suma de Bs. 450, que el Secre­
tario del rrribunal, doctor Rengel, tiene con ·la docu­
mentaci6n convenient e, á las 6rdenes del nuevo Tribn­
nal, como t.iene así mismo Bs. 70, prnducto economi­
zado sobre e l servicio médico-forense1 que debe ser in­
vertido, exclusivamente, en mejorar tan importante ser­
vicio. E st.a especie de montepío facultativo realizado 
por el Tribunal; ·esos ahorros que se resuelven en actos 
tilantrópicos, son d ebidos, en parte, a_l celo, á la meti­
culoi:iidad y al buen corazón de nu est1~0 colega Dr.Rengel: 

Ninguna epidemia se ha presentado en el curso 
d el año. 

5 
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Cree justo el Tribunal, en at.enci{m á ciertas cues­
tiones sanitarias, manifestar su entusiasmo por los tra­
ba:jo.:> de conducci6n de agnn.s potables que una v~z. lle­
gadas á est.a ciudad, la pondrán en tales cood1c1ones 
higiénicas que no tendrá nada que envidiar, á ese res­
pect.o, A ninguna de l,as m,ís privilegiadas del orbe. 

N. ÜHTIZ. 

hA COflSE~VACIÓ~ DE úOS BOSQUES . . 

Estudio sobre su utilidad 

(Continuación ). 
II.-Beseña h/stórica.-La ínfiuencia del arbolado.­

La historia de los antiguos tiempos nos da á conocer 
el religioso respeto c::>u que los árboles eran mirados 

· por nuestros antepasados. lvliéntras los griegos y los 
romanos los ponían bajo la protección de sus falsos 
Jioses, poblando sus bosques de divinidades tutelares, 
los druidas, esparciendo en el ignorante pueLlo fantás­
t,icas quimeras, rodearon de superstisioso terror los ár­
boleR bajo cuya sombra invoca bao la interseción de sus 
ídolos parn conocer los misteriosos arcanos de la otra 
vida; bajo la sombra de árboles se coronaban reyes, 
soberanos, como se celebraban tambien aüdiencias de 
juicios. En esta, como en otras muchas manifestacio­
nes de los idólatras, 83 oculta bajo una forma ridícula 
un fondo razonable. Los druidas, como los anacoretas 
en tiempos posteriores, elegían para adorar á sus dio­
ses la cumbre de una montaña cubierta de una vege­
tación rica y exuberante, porque allí donde la vista po­
día abarcar ln.ntas y tan distintas manifestaciones de la 
naturaleza, el alma, al contemplarlas y admirarlas, se 
sent.ía más predispuesta á adorar al Creador de tantas 
mara villas. Así se explica porque cuando el Cristia­
nismo vino á extender sobre la faz del mundo la vi­
vificadora luz de la verdad: los monasterios, ig lesias y 
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dem¡1R edificios dPstinado~ a l culto criotiaoo ee vieron 
rodeado!4 de árboles de varías claseR, r¡ue garantizaLan 
e l respeto Íl los I ugares sa~rados. Esta cosl um bre ec.:­
tu vo en los primeros tiempos del catolirismo tan genf'­
ralizada, que apesar de loi::; siglos que han pasado, y 
de los cambios que lleva consigo la rivilización, se ron­
serva aún en nuestros días; todavía no hay pueblo$, 
especialmente los de poco vecindario, que no tengan un 
árbol en freo te de la portada de sus ig·lesias. 

En Europa, · cuando los bárbaros del Nort e exten­
dieron sus conq ui$tas sobre los pueblos del Mediodía, 
los árboles encontraron una protecci6n nueva en el feu­
dalismo; siendo tan grande el aprecio en que tenían los 
señores feudales los sot.os destinados á alimenf ar ?11 

extremada afici6n á la rnont.ería, que llegaron á casti­
gar basta con la pena capital al que osaba cortar un 
úrbol ó violar el asilo c0ncedido por ellos á la caza. 
Si respetados eran los árboles por los europeos, no lo 
eran ménos por los musulmanes. los cuales tenían la 
creencia religiosa de que e1 cortar un árbol éa una 
mala acción; lo que unido á los grandes conocimientos 
que poseían ·en las ciencias físicas y naturales, les ha-
cia ~uidar con esmero el arbolado. ' 

Vemos, pues, que desd e la más remota antigüedad 
se ha asociado la conservación del arbolado á una creen­
cia religiosa, causa principal de la existencia en la vieja 
Europa de montes inmensos y árboles de magniludes 
fabulosas como las (]lle atribuye Plinio á los hermosoR 
cedros del monte Líbano. 

Pero bien pronto esas inmensas superficies de ,er­
dura formadas por árboles seculares e¡ ue poblaban las 
cnmbres, las laderas y los valles de Ja Enropa entera, de­
bían desaparecer {t impulsos del robusto brazo del pro­
greso moderno. La civilización desplegó sns luminosas 
alas sobre la superficie del globo, y el perfecciona­
miento del estado social debía coincidir tambien con la 
destrucción de nuestros montes. ¡ Triste y desconsoladora 
rerdrul! Aquellos mismos árboles que habíun sido casi 
sanf ifica<los por el religioeo respeto con q ne por nues­
tros padres fueron mirados, bumillnron su erguida copa 
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á los gol pes del hacha del leñador.. A meJida r¡ 11e los 
pueblos iban progresando, 1::1. neces1da~ de, madera e 
hacia sentir más y más. Las artes la pechan -~ª1:a la 
construcción y embellecimiento de nuest,ros ed1fic10s y 
otras mil aplicaciones; la agricultura para sua aperos 
de labranza; las fáhricaH para alimentar sus hornos; la 
marina para f:Us' buques; laa vías férreas para sus co­
cbes y durmientes; las minas para sus galerías; _el te­
légrafo para tf~nder sus alambres; todas las manifesta­
ciones, en fin, de la industria y del comercio, para to­
das sus innumerables necesidades. Miéntras los árboles 
caian de este modo, obedeciendo al violento empuje del 
huracan de la civilización, no hubo una mano bienhe­
chora que diera á la t.ierra lo que á la tierra le qu itaba. 
Se vió que el consumo era inmensamente mayor que la 
producción, y este trastorno · económico, que hizo excla­
mar al célebre Golbert, ministro de Luis XIV: La Fran­
cia perecerá por falta de cultivo de montes, llam6 seria­
mente la atención de los pensadores de todas las na­
ciones. Tanto los que estudiaron esta cuestión en el 
silencio de sus gabinetes, como los q ne la llevaron al 
terreno de la práctica, obtuvieron, si, resultados, pero 
ninguno ele ellos completamente sat.isfactorio; el proble­
ma era difícil; muchos desistieron, miént,ras otros le cou­
sideraron de todo punto irresoluble. Se trataba nada 
ménos, no sólo de relacionar la producción con el con­
sumo, sino de fomenLar el arbolado hasta el punto que 
aque lla fue.ra mayor que éstR, con el fin de que, yen­
do en aumento progresivo el desarrollo de la industria, 
no faltara el material, aunque el pedido fuera en au­
mento: únieo medio de realizar aquel axioma econó­
mico en el caso que nos ocupa. Un hombre insigne, 
empero, cuyo nombrn es repetido con respeto por to• 
dos los verdaderos amantes del arbolado y de la cien­
cia forestal, el inmortal Uotta, deja oir su voz desde 
el centro de Alemania. Con la :fé y el en tusiasmo pro­
pios de espíritu creador, se dedica al estudio de la 
nueva idea y después de una larga vida, destinada 
toda ella á la resolución del gran problema: consigue, 
si no crear. dar a:ran impu1so y nueva vida á la cien-
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cia clason,Sm ica, contestando en sn tratado de orde­
nanzas de montes á todas las dudas, y resolviendo de 
un modo decisivo el importante problema económico. 
En lo que se refiere á nuestro país, la fertilidad de 
su ~melo y la bondad de su clima en la mayor par­
te del mismo, son causas bastante evidentes pa1·a su­
ponerlo poblado desde los tiempos más remotos de ár­
boles espontáneos, sin necesidad del testimonio de los 
sabios de la ciencia forestal. En la Bética y en las 
costas orientales y meridionales abundan y se cultiva­
ban por .los naturales, segun afirman Cotta y Estrabon, 
las vides, los olivos, higueras y otros árboles frutales. 
Los higos de Sagunto gozaban de una gra~ fama en 
t.iempo de Catan el censor. PI inio celebró los higos 
pasados de Iberia1 las peras de Numancia y los duraz­
nos de Lusitania. Los andaluces, ingeniosos si empre 
eu todas las épo.cas de la hist.oria universal, demostraron 
poseer mAs adelantos en esta parte que el resto de 
España·; así que ya en aquellos tien:J.pos canocian los me­
dios de m~jorar y suavisar los frutos por medio del inger­
to. Segun Plinio, sabían ingerta.1: los cireulos en man-
zanos y en almendros. . 

La vid y el olivo eran dos de las plantas leñosas que 
más productos rendian~ .v cuyo cultivo estaba más es­
t.endido, tanto en los países meridionales como septentrio­
nales, pero sobre todo en los primeros. De ello nos dan 
idea los racimos y ramos de olivo que con tanta pro­
fusión aparecen grabados en las medallas y monedas 
de aquella época. La agricultura en general y la hol'­
ticu lt.ura adelantaron notablemente, pero el fomento del 
arbolado es olvidad o y ~asi abandonado! La historia 
del arbolado en los últimos tiempos, ó sea desde fines 
del siglo pasado hasta el presente, e8 demasiado co­
uocida por todo el mundo. .Muchos adelantos y casi 
ninguno puest,o en práctica; destrucción constante y 
creciente de nuestros montes; poca afición al cult.ivo 
de los árboles, y eriales sin fin donde tantos y tan 
frondosos árboles prestaron sombra, abrigo y f~escu­
ra á nuest.ros padres. 

II l-Influencia del arbolado en la. producci(ín de 
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las llu vias y con1:eniente distn?.JUcÚÍn de lr!s agi1:ris.-A 1-
gunas personas, por fortuna las ménus 1ns tn11~as, han 
sostenido tanto en el periódico como en e l libro, la 
id ea de que los montes y el a rbolado en general son 
enemigos irreconciliables del progreso agrícola, fundán ­
dose en que muchos terrenos ocupados por aquellos, 
podian y d ebian entregarse á la agricutura, por ser á 
propósito para sostener en ellos un cultivo agrario 
permanente. No me detengo en refutar tan absurda 
y ridíoula teoría. Los montes son, en efedo, el más 
fuerte apoyo el más sólido sostén de aquella. Día es 
ya de que esta verdad, demostrada de un modo ter­
minante y corroborado por millones de hechos prá­
cticos, se extiende en nuestro raís hasta el punto de 
llamar la atención de los gobiernos sobre una riqueza 
tan poco ccmocida corno mal aprovechada, y de que 
nu es tros labradores se con venzan de que sin los ár­
boles que pueblan las colinas que dominan las 1ierras 
que cultivan, verían bien pronto éstas con vertidas en 
estéril erial. Los que ot.ra cosa defiendan, no pueden 
ménos de tener su inteligencia ofuscada por la pasion. 
el interes ó la ignorancia, tres enemigos irreconcilia­
bles de la ciencia; pero han conseguidq infiltrar tan 
fatal teoría en el corazon del campesino, H e visto en 
distintas ocasiones-, con gran sentimiento y sorpresa, 
talar extenciones considerables de arbolados, incendiar 
los troncos, ramas y matas, introducir el arado cuya 
rAja se embotaba constan te mente contra la roca, y 
después de sacar al terreno dos ó tres miserables co­
sechas, del>idas en su mayoría á los detritus propor­
cionados por los resíduos de\ incendio, ten er que aban· 
donarle, después de haber convertido en yermo un sitio 
~í.ntes cubierto de veget.ación y de vida. La lógica fria 
é inexorable de los hechos, le decía con esto al la­
brador que se habia lastimosamente equivocado al que­
rer, como v,ilgarment.e se dice, pedirle peras al olmo) 
pero apesar de tan dura y t.errnioante lección, no d eja 
caer una semilla arbórea en aquel suelo abandono.do, 
y hoy sólo se ve en él la frfa y . e~téril roca aso­
mándose á. la s nperficie, pnés la poca tierra yeo-etal 

b 
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qne exi8tia la arrastr6 la lluvia en su im petuosa corriente. 
Esa es la hi storia de tantas moqtañas desnudas, de 
tant.as rocas p eladas como descubre á cada paso el 
transeunte e n las sierras; esa es la causa de Jas se­
í\ uías p ert,iuaces y de las espantosas inundaciones que 
tantas lágrimas, tanta miseria y tanto luto cuestan 
á infinidad d e familias. El qne recorra cou alg-un de­
ten imiento· las páginas dcl las notables memorias que 
las comisiones nombradas al efecto redactaron refe­
rentes á las inundaciones de que foeron víctimas mu• 
chísimos países; e l que baya leidu los luminosos informes 
c¡ue las juntas prnvinciales de Agricultura, Industria 
y Comercio han emitido sobre las más recientes y 
t.erri bles ocurridas en los países respectivos, así co­
mo sobre las pertinaces sequías de qne los mismos 
son constantes víctimas, se con vencerá de que la des­
t rucci6n de los montes es la ruina y la muerte de 
la agricu !tura. 

(Continuará.) 
1 

EL AÑO MEDICO 

( De mayo de 190-! á mayo de l 905 ) . 

Nota del Dr. Moutier acerca de la d' Arsonvaliza­
c:Jón.: Tratamiento por las corrient.es de gran frecuen­
c ia y alta tensión en los casos de hipertensión arterial. 

Los doctores Doumer y 'Lemoine han obtenido al­
gunos m ejoramientos y curaciones de los tumores del . 
estómago por el empleo de la radiot.erapia. El Dr. :Mar­
cuais trata las várices por la marcha metódica, en un 
tiempo determinado, con un masaje subsiguiente. 

Du Bouchet. y Antonio Monod tratan con éx ito, en 
tres meses por los rayos X una enferma atacada de 
un cflncor de la cara, desde hacía diez años. 

Mr. Reclus indica los efectos ventajosos de la es­
tovaína [ clorhidrato d el éter benzoico del dimetidoami­
lopropanol J. 
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. El Prefecto de Policía y M. Mesureur, director de 
la Asist.encia Pública incendian las barracas d el hos ­
pital de Auberv illi er ' [enfennedades con t.ag-iosa J 

Relación del proCesor A. ·Giard, concluyendo qu e la 
ostra normal no es malsana en ning una ei-; taci6o y que 
las enfermedades microbianas de la ostra no son tras­
misibles al hombre. Tratarm'ento de las 1:á1·ice,c; por la 
11ia1·cha. El Dr. Marchais dern uestra que las v~hices se 
encuentran sobre todo en las personas cuya profesión 
exige una estación verLical prolongada. 

El Profesor Ohantemesse apoya estas conclusiones 
y dice que el tratamiento por el masaje y por la mar­
cha, preconizado por Mr. Marchais es inseparable de 
la Cirugía mayor de las venas. La marcha debe ser 
rápida y de cierta duración [por ejeffiplo la cadencia 
militar de 110 á 120 pasos por minuto]. Los prime­
ros días marchar durante una sola hora, degpués au­
mentar progresivamente hasta dos horas y media por 
día, al cabo de quince días. La gimnasia en cama es 
excelente así como el uso moderado del masaj e•. 

Los nuevos anesté.c,icos. Reclus, Hucbard y Pouchet 
obtienen excelentes resultados en los casos de n eural­
g ias rebeldes, etc.,por el empleo de un nuevo anesté­
sico, la estovaína, dos veces menos tóxica y más acti­
va que la cocaína. El Profesor Redard de Ginebra, se 
sirve de la luz azul para la anestesia local necesaria 
á las operaciones dentarias. 

La apendicitis y la carne. Según todas las obser­
vaciones médicas, es cierto que la apendicitis es una 
enfermedad nL1eva, debida al abuso de la carne. En 
Rumanía se constata un cnso por 22,000 habitantes (en 
la población vegetariana) y un caso por cada 22 L ha­
bitantes en -lá población carnívora. La apendicitis es 
rara en las p1·isiones y en los con ven tos, donde se C'"me 
poca carne. El solo remedio efecl.i vo es la operación 
y el solo medio preventivo es el régimen semivegeta­
riano y la pnrgación periódica. 

A_(josto l°.-El profesor Ilaymond y ~Ir. Zimmer 
consLatau que las emanaciones del radio pueden ten er 
una feliz influencia sobre las enfermedndc nen ·iosas 
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( t.abéticas dol o_r~sas ); f> ero que ellas no ti enen ~fecto 
sobre la parAli sts radial, lu histeria, la e!'.lcleros1s en 
pl_acas y la neur_algia faci a l grave. El profesor alemc1u 
Lrndeman combma un aparat.o eléctl'ico para el tra ta­
miento, por el aire caliente á 80 ó 100º, de lm; reu­
matismos articulares y de la gota. 

Octubre 20.-Pan·s: Congreso de Cirugía. Gran dis ­
cusión á propósito del suero ant.icanceroso qu e había det1-
cu bierto el Dr. Doyen, quien se ofrece á som eter el 
resultado de sus experiencias 6, algunos de sus colegas. 

Id. 30.-Congreso de Medicina. Estudios del su ro 
del profesor Chant.emesse contra la fi ebre tifoid ea. Los 
profesores Poneet., de Lyon y R. Lericb, demostraron 
que el reumatismo tuberculoso ankilosante es el indi ­
cio de una afección tuberculosa. 

Noviemb1·e 4.-El Dr. Guiart demu estra que la fie­
bre ~.ifoidea debe ser atribuida al tricocéfalo, que por 
su extremidad afilada se mete profundamente en la mu­
cosa del intest:.no y abre así paso al bacilo de la fie­
bre tifoidea, incapaz por sl de abrirse paso á la ean­
gre. El profesor Wagner de Viena cura el bocio y el 
idiot.ismo por la ingestión de pHdoras de tiroidina . 

.Didembre 6.-El Dr. Lhomone imagina un aparato 
hemostático esterilizador. El Dr. W. Thorner0 constru­
ye un aparato que permite fotografiar la part.e poste­
rior del ojo. El Dr. Landolt corrije el estrabismo por 
el alargamiento muscular. 

1905.-Enern.-El Dr. Huchard demuestra ]a im­
port:tncia del ácido fórmico y de los formiatos en el 
tratamiento de los reumatismos. 

_ Febrero 14.-El Dr. Maurice Blocb emplea el p er­
borato de soda (polvo de agua oxigenada) en la prác­
tica otorinolaringológica. Mr. Reymier construye un 
aparato que permite hacer una mezcla titulada, de clo­
roformo con aire 6 con oxígeno. Se obt.iene un d es­
pertar fácil sin vómitos y sin shock. Los señores A. 
L evy y l'écoul inventan un aparato qu e permite des­
cubrir y <losar infinite-simalmente el óxido de O. en 
un lugar cual<Juiera. . 

6 
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Procedimiento de examen de la laringe y del cav11tn naso­
fariO.geo en los individuos hiperestésicos. 

La reflectividad buco-farjngea es con frecuencia un 
obstáculo serio para el examen de la laringe y del ca-
1;um nat:o-fa1·ingeo. Hasta hoy día, se anestesiaba el 
velo del paladar, sin mayor resultado, por no conocerse 
el punto de partida, prácti'camente zím"co, del reflejo nau­
seoso tactil [gloso-faringeo y lar ingeo superior]. 

Por consiguiente, e8 necesario aniquilar ese punto 
de partida, llevando á las fosetas gloso-ep1gl6ticas un 
porta algodón faringeo, impregnado de una solución de 
cocaína al 1/10. Así se encuentra anulada la acción de 
los r eflejos qne vienen de los contornos á de~pertar la 
sensibilidad de esta región, reflejos psico ó sensitivo 
motores, solicitacionds mecánicas, tales como la com -
presión 6 la tracción <le la lengua por el especialista 
y por el espejo que levanta el velo del paladar. 

Las primeras aplicaciones dAl an~stésico deben · ser 
hechas rápidamente, las siguientes son pronto toleradas. 
En cinco ó diez minutos d individuo más refractario 
se de.ia examinar con entera faci lidad. 

En muchos casós no es necesario extremar esta 
anestesia, bastando, casi siempre. tres ó cuatro minu­
tos para aquietar una leng ua rehacía ó un velo del pa­
ladar que se contrae. 

En las intervenciones en amígdalas engat illadas, 
largas á veces, este procedimiento empleado exclusiva­
mente 6 unido á la anest.esiá de la amígdala, si se la 
cree útil, facilita mucho el trabajo del operador. 

( Gazette des Hop1'taux). 

---------
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ESTUDIOS SOCIALES 

LA MEDIDA 

(Del fraoces) 

Un vaso tiene una ca paridad fija. Si su cabida 
es de un litrcJ , por Tl1l18 que se pretenda, no se le hadt 
recib'ir algunos centílit.ros d~ más. El hombre queda 
éntonces detenido por la materia que de ningún modo se 
presta á sus capriehos, y es necesario que se resign e 
A poner en su recipiente solo nn kilógramo de agna. 

Entret~nto que con su cuerpo t.iene que entenderse 
con una substancia distinta, más :flexible y maleable. 
Si quiere emplear la violencia no se siente detenido por 
ninguna dificultad capital y de ahí nace la ilusión de 
que lo puede todo. 

Es esta ]a causa principal de hs miserias del hom­
bre: ignorar su medida y el esfuerzo de que es capaz 
en todos 108 órdenes de la act.ividad. 

Ved aquí un capítulo del arte de vivir, que me 
propongo diseñar en estas líneas. . 

Decir que cada uno t.iene su medida: un límite á 
sus fuerzas es enunciar una. verdad de principio, prin­
cipio que queda como letra muerta para la mayor parte 
de los individuos que obran como si él no existiese. 

La verdad es que todos se conocen mal, especial­
mente en el dominio de su salud y de su resistencia. 

Examiné hace poco á un joven de aspecto mise­
rable, d e pecho angosto, y cuyos pómulos salientes 
manchados d e placas rojizas me anunciaron, entre otros 
signos, una tisis ya caracterizada. El desdichado se 
creía muy sólido, capaz d e soportar las más duras prue­
bas y golpeando sobre su pobre torax reducido me 
decía orgnllosarnsen te : 

Estov un poco fatigado; pero el cofre es bueno! 
La mnyor parte de las eu [ermedades provienen de 
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esa ignorancia de sí 1msmo. Uno cuyo temperamento 
es de reumático, se apasiona de los deportes, en los 
que es preciso desafiar la humedad del aire y la del 
suelo, y otro cuyo corazón late desordenadamente se 
dedica á los de rapidez y velocidad que lo arrastran 
á esfuerzos peligrosos para su aparato circula! orio. 

Existen á este propósito ilusiones verdaderamente 
sorprendentes por su tenacidad y sn resistencia á las . 
enseñanzas de la 1·ealidad. He tenido en mi juventud 
un camarada que tenía las pretensiones de ser un glo­
lÓn sin rival y nada lo destinaba á, semejante papel, 
pues tanto la tolerancia como la capacidad de su estó­
mago no soportaban m{1s que lo necesario para la ali­
mentación de un hombre parco. Pero este era su pun­
tillo de honor, raramente halagado por un espíritu 
dist.inguido como el su'yo, y su vanidad consistía en 
devorar enormes pasteles que pocas veces llegaba á di­
gerir, lo cual no le corregía ni le serYía de útil ad­
vertencia. 

Otrns-y la mayor parte tienen este defect.o-cono­
cen el punto débil de su organismo, pero obran como 
si lo ignorasen y es cont.ra est.a extl'avagancia que se 
debe reaccionar, porque acarrea muchísimos males que 
hacen sufrir más tarde. 

He cit.ado el caso de ese falso glotón que recuer­
da la fábula de la rana, pretendiendo imitar al buey. 
P ero cuántos otros no hacen lo mismo en determina­
das oca8iones! Se come con amigos y es indispensa­
ble no singularizarse, apareciendo demasiado sóbrio; 
entonces se contrae una indigest. ión que promueve fre­
cuentemente una serie de accidentes prontos á aparecer, 
como · una jaqueca, una crisis de gastralgia, y algunas 
veces hasta un acceso de gota. Y por qué? Por sa­
crificarse á una excesiva cortesanía y porque se hace 
necesario aceptar todos los platos imprudentemente en­
salzados. 

Las bebidas representan con mayor eficacia el pre­
texto para esas peligrnsas maniobras. La costumbre de 
beber más de lo que se puede es acogida casi siempre 
por los jóvenes por un simple espíritu de imitación. 
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Se t.on~a el primer aperit.ivo como si fuese un re~edio 
de bot1ca, pero el neófito desafía toda clase de mco­
modidn.des para <1 ue se diga de él: <rns un verdadero 
hombre». Más tarde, el mismo prejuicio lo envalentona 
en el penoso camino del bebedor y le son necesarias 
las últimas advertencias de la naturaleza para que se 
reprima-quizá demasiado tarde-en sobrepasar su me­
dida. Tratándose de los hábitos v costumbres, el gran 
enemigo del débil es el fuerte, ño porque el primero 
sea oprimido por el segundo, sino porque este quiere 
imit.arlo para gozar del prestigio _que siempre acompa­
ña al poder, bajo todas sus formas. «Mantener firme 
su vaso» es una superioridad del orden físico, y por c9t1· 
siguiente de la especie, que siempre produce secret,a 
admiración en todos, aun en los intelectuales. 

Un individuo que tiene una aptitud superior á la 
media de su medida, es por esto mismo muy peligroso 
para los que viven cerca de él y que querrían imitarlo. 
He conocido un joven que era muy decidido por los 
ejercicios del velocípedo, pero al mismo tiempo bas­
t.ante moderado en ellos. Entró en relaciones con un 
sportsman ardiente y vigoroso que lo oblig~ba á giras 
y excursiones dignas de un ;verdadero profesional. Este 
nada sufría, pero el otro se :vió en la necesidad de 
gastar todas sus fuerzas y sobrepasar por lo mismo 
sus medios ordinarios. Principió á qu~jarse de dolores 
P-n los costados, se abogaba, estaba desfallecid9, hasta el 
extremo que llegó á. contraer una enfermedad al cora­
zón de la que. casi muere y . que lo dej6 impotente para 
mucho tiempo. 

En ot.ros casos el exceso de .fuerza pesa sobre el 
trabajo intelectual. Principal~ente en los establecimien­
tos de enseñanza y en eRpecrnl cuando se acercan los 
exámenes difíciles, la emulación es un peligro para los 
débiles que tienen amor propio. Alumnos escasamente 
cfotados, pero que se empeñan en igualarse á los otros 
llegan al fin de sus estudios rendidos, quedando des­
pués reducidos al estado de valores inMiles. 

Para la mayor parte, en cierta época de la exis­
tencia, la vida nocturna ejerce sus fuertes atracciones 



é impulsa.\ las mi mas imprud enc ias. Ya se pued e su­
poner cual será. el mart iriu de los descarr iados 'l ne no 
se encuentran capaces de oport a r t.enaces res iRt encia8, 
lo mismo que si un viejo oficiui:üa se propus iese en­
cabezar un mot.in. El hombre más inte ligente 80 so­
mete entonces á los ritos más est.úpidoR. Yo me acuerdo 
que cuando era estud iante formaba parte d e un grupo d e 
jóvenes que bebían con bastante moderaci6n. Entró en 
nuestro círculo uu gran aficionado á la cerveza que au­
sorbía sin inconveniente seis á ocho litros de ese lí­
quido en una noche. P oco á poco fuim os locamente 
impulsados á medirnos con é l en ese singular ~jerci­
cio. .Por la noche nos ponían sobre la m esa un tonel 
de regulares proporciones y cada uno de nosot.ros ll e­
naba su vaso, así que este se encontraba vacío; esfor­
zándonos, al precio de verdaderos sacrificios que nos 
producían positivo malestar por varios día8, alcanzá ba­
rnos á tomar dos 6 tres litros de cer veza, mientras qne 
el modelo inimitable absorvía hast.a seis ú ocho, elegante 
y académicamente. . 

El primer deber del hombre hacia sí mismo es el 
de resistir á esas corrientes perturbadoras, procurando 
por el contrario equilibrar en toda clase d e circunstan­
cias su esfuerzo á su apt.it.ud. No se trata de saber 
lo que hacen los otros y si 1ínicamente conocer d e una 
manera exacta lo que se puede dar y mantenerse en 
ese límite. Proceder de otro modo equivale á ir con­
tra la corriente, hasta que llega el mom ento en (]lle 
será necesal'io det.enersP.: y frecuentemente por mu cho 
tiempo, á causa . del agotamiento d e las fu erzas. 

iguiendo estos consejos se pueden evitar la s en­
fermedades de decaimiento, la mayor parte d e las afec­
cioneR nel'viosas y sobre todo 1a tuberculo is. 

Es precis0 trabajar, comer y dormir según sus pro­
pias nece idades y su especial capacidad, sin pretender 
igualar. e con los otros y esta noción tiene que ser se­
ria11J1•111 e in culcaJa á los jó"enes. 

En cuanto al trabajo diario, fáci l es darse cuenta 
del momento en que se ha excedido la medida, sobre 
todo si ese tra.Lajo es del orden físico, purqno el imcño 
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uo conc~de reposo y se despierta con los m ietn br?s ~un 
en t.orpec1dos, la mano se hace inhábil y los movu01en­
tos tienen poca precisión, son tern blorosos. 

C uando es el espíritu el qne excede s us fu~rzas, 
es e l insomnio el que da la voz de alerta; se conci­
lia el sueño difícilmente y se despi erta con frecuen­
cia, pero lo que dá la nota más característica es la preo­
cn paci6n d el trabajo que se mant.iene como una obsesi6n 
sin poderla des terrar. Cuando el pensamiento no está 
firmemente ocupado, esa preocupación vuelve de nna 
manera automática y entonces el obj eto del trabajo 
e~tá siempre presente , al espíritu, y siendo esa la oca­
t:;lÓn en que la medida queda sobrepasada, se hace ne­
cesario poner orden en las ideas y más que todo r e ­
posar para que el cerebro recobre s u calma. 

El primer grado d e· las perturbaciones mentales que 
conducen á la locura es el ejercicio involuntario de las 
facultades intelectuales. En esa especie d e tensi6n vio­
lent.a provocada por el exceso de trabajo, el pensamiento 
t.rata de su btraen~e del control volnntario, y d eede que 
é l no se encuentra sujetado por un esfuerzo sostenido 
va 8Ín cesar hacia la preocupación que lo obsesiona. 
Nadie está seguro de detenerse en esa pendiente sino 
por un acto de suprema energía, y mas bien sé por 
la experiencia de mis enfermos que la locu ra podría 
t-ier destruida en ese momento. 

Por últim.9, no debo pasar en silencio la irresis­
tible atracción sex'ual, materia en la que no pued e 
hacer excesos el que quiere: pero las tentativas d e elloe, 
siempre anir¡ uiladoras y debilitantes, se hallan más al al­
cance de agotadas capacidades. Saber ser sobrio en 
amor es ahora una rara virtud, porque la superioridad 
en este orden, por ser la más solicit.ada, es también la 
más prestigiosa. Es necesario, por lo mismo, resignar e 
cuando la naturaleza ó la edad nos previenen calla­
damente que no se <lebe gastar más de lo que se puede. 

Y lo p eor es que el hombre se enorgullece de po­
seer lo que no tiene. ¡Es tan Lalaga.dora la ilusión! 
Su cuerpo es más · elástico que uu vaso y puede re­
cibir más de lo que puede contener y la tentación es 
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entonces demasiado viva para que uno en cualqmer oca-
si6n se at,reva á realizar ese milagro. rrant.o peor en­
tretanto, si el esfuerzo hace est,a llar la máquina hu ­
mana. 

D1·. Toulouse. 

ltecherías tnode1os. 

Comunicamos á los señores Senadores q ne ii ra íz 
del discurso del Senador don J nlio Rodríguez, votaron 
el rechazo de la lev de 25 de octubre de 190 l, que en 
uno de sus artículos establecía la creación de lecherías 
modelos, que el Congreso de la Tu bercu los is que con 
tanta brillantez ha funoionado en Paris, ha establecido 
las conclusiones siguientes: 

Pi:tIMERA SECCIÓN. 

El Congreso: 
Considerando que de comprobaciones experimentales 

recientes, resuelt.a la virulencia bastante frecuente de la 
leche de los animales tuberculosos, así como la posibi­
lidad de contraer con mayor frncuencia de lo qne se 
creía hasta hoy, la tuberculosis por las vías digesti­
vas, hace votos: 

1 º.-Porque la inspección sanitaria de las vaquerías 
sea sometida á estudio lo más prontamente posible; 

2º.-Porque no se destinen al consumo de los es­
tablecimientos públicos de cualesquier orden que sean, 
sino leches pasteuri·zadas, hervidas, 6 bién leches crudas 
provenientes de establos en los que todas las vacas 
hayan sido tuberculinadas y reconocidas indemnes. 

PRUIEHA Y SEGUNDA SEOCÓlN. 

El Congreso declara que no solamente es indispen­
sable evitar el contagio de hombre á hombre, sino que 
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t.odavia _es ne~esario rroseguir la profilaxis d_e. la tu­
b~r~ulos1~ bovina y contin uar adoptando med1dias ad­
m101strat1va~ é higiénicas contra la propagación posibl e 
d e esta última tuberculosis á la eR pecie humana. 

El poder galactógeno del anís. 

. No. sólo desde hoy día se atribuye al anís una 
rn:fluencrn favorabl e sobre la secreción láctea: desde 
tiempo atras se había sostenido que la absorción de 
esta substancia ó su aplicación sobre las mamas ba,i0 
la forma de fomentos aumen taba la cantidad de leche. 
Est.a propiedad, conocida ya por Dioscórides, ha inspi­
rado á Trouseau y Pidoux el pasaje siguiente: «El anís 
ha gozado de gran prestigio como aumentador de la 
cant.idad de leche en las nodrizas. Quizá no obre sino 
haciendo mejores y más prontas sus digestiones; no 
obstante de esta manera, es difií\il darse cuenta de la 
propiedad de acrecentar la secreción de la leche atribuida 
á las. cataplasmas y á los fomentos hechos con la 
infusión de las semillas de anís y aplicadas sobre 1ois 
senos." Sea de ello lo que fu ere, el anís no se ,emplea 
en la actualidad como galactógeno y la mayor parte de 
las preparaciones utilizadas oon este objeto, son á base 
de Galega O.ficinab's, sobre todo, después de los traba­
jos Carrou de la Uarriére y de M me. Griniewitscb. 

El Dr. G. B. Burzagli acaba de publicar . un ar­
tículo en que tiende á demostrar las virtudes del 
anís como exitante de la secreción láctea. Su atención 
fué at.raida hacía esta cuestión por el hecpo de que 
dos veterinarios le han afirmado, simult áneamente, ha­
ben,e servido con éx ito del anís para aumentar la can­
tidad de leche en las hembras de los animales. Uno 
el e ellos ha empl eado indi stintamenle la infución de 
las SP.millas crndas ó me7,cJadas al afrecho 6 á la harina. 

En cuant.o á la dosis, son las sig uientes : 80 ó ioo 
gramos en las bestias de la raza bovina, 25 6 30 en 

7 
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las marr~nas, las ovejas y las. ca1?ras. El_ aument-o d; 
la secreción h1ctea es de ordmano man I fi esta del 3 . 

. al 5°. día y es definitivo del 8º. a l 10º .. día_ pudie~­
do terminarse el tratamiento. Este veterinario halna 
observado particularmente un aum~nto _d e ~ li tros de 
leche por día, en uua vaca y hab1a visto 1gual~e~te 
una cabra en la cual la cantidad aumentaba diana­
meo te d esde 3 vasos hasta 8 ó 9. 

El 2º . veterinario experimentó el anís 9 veces en 
vacas y sobre t.odo en cabras, siempre con buen éxit0. 
Da la preferencia á la infusión al 20 por 100 y adminis­
t.ra cada día una dosis media de 35 gramos á las vacas, 
de 8 á las cabras durante 5 6 6 días más ó menos. 
La secreción aumenta desrle el 2º. día aun en los ani ­
mal es cuya hipogalaccis es deLida á enfermedades an­
teriores. 

En el momento <]Ue el Dr. Burzagli conoció 
eslos hechos acababa just.¡lmente de ver á dos jóvenes 
mujeres de la clase proletaria, desoladas de no tener 
bastante leche para el alimento de 8U::1 hijos, 16 y 17 
días después de su parto; nuestro colega les habia acon­
sejado confiar sus h ijos á una nodriza para quien hu­
biese hecho los gastos una asociación de caridad. Fué 
entonces cuando le vino la idea de revisitar á estas 
jóvenes madres que no habían tenido aun el valor de 
seguir sus consejos y que mal ó bién seguían dando 
de mamar á sus hijos ayudándose con 1a leche de ca­
bra y con el concurso de amigas á quienes pedían la 
limosna de una mamada ( ó cbu pón) para los dos r ecién 
nacidos. Su alegria fué grande cuando pue~tro colega 
les propuso este nuevo mét.odo pues ellas babian ensa­
yado varios sin resultado, asegurándoles que tenia con­
fianza en el buen éxito. 

Les hfzo preparar 1a. infn sión de anís al 25 por 
1,000 de la q ne debían absorver 12 cucharadas en las 
24 horas y al mismo tiempo les recomendó hacer 4 6 
5 veces por día en vol turas húmedas eu los senos con 
la misma infusión. Al cabo de 5 á 6 días la secreción 
había aumentado, se suprimiu la leche de cabra y bas­
taron en lo sucesivo, dos mamadas suplementarias, una 



por la mañana. y ol ra por la tarde, del pecho de ot ra 
muj er. Al l 0°. día en un a de estas dos mujeres y al 
11 º. en la otn1 , la cant.idad de lecLe era suficiente para ali­
me ntar á los ñinos que desde entonces no han ten ido otra 
a limentación. Cada mujer había absorvido al rededor de 
1 O p;ramos de anís por día, independientemente de las 
emvolt.uras húmedas. El Dr. Burzagl i hizo contin11ar 
aún, aunque sólo por prudencia, la m ed icación durante 
5 6 6 días rnáR, después la abandonó. 

Nuestro colega l'econoeió que dos casos son in­
suficientes para es tablecer una cert idnmbre. Se pne­
de en efecto ob,i etar que la secreción láct ea poro abun­
dante al principio en estas dos muj eres pqdía es 
tar bajo de la nor,;na l, es decir, bien disminuida poi· 
el pesar que ellas tenían de no poder alimentar á sus 
hijos. c<Las emociones- d epresivas de larga duración, 
los pesares prol(?ngados, provocan una disminución y 
una alteración permanente de la secreción láctea,» di­
ce Mr. Marfan en su :l.1·atado d<:: lactancia. D e'lolvi en­
do la confianza á est.as dos madres, sustrayéndolas á 
nna obsesión penosa, nuestro colega ha hecho quizá, 
sirnplemente la Psicoterapia. · 

Por otra parte, se sabe que la surción repetida y pro­
longada es e l exitante normal y fisiológico de la se· 
creción mamaria: en esto 1os parteros insisten para que una 
mujer no se deje engañar al principio, por una apariencia 
de hipogalaccia. Así pues, dice aun Mr. Marfan . cuando 
una muj er toma una substancia reputada como galac­
tógena pone de ordinario á sn niño al seno con la 
confianza perseverante de que la secreción DO tardará 
en establecerse 6 aumentar. Qu izá es eso lo que ha­
pasado en los dos casos relatados por el médjco flo­
ren t.ino; no obsf ante, el proceder es demasiado simple, 
poco costoso y d emasiado inofensivo para que Do se 
le ensave cuando se encuentra en presencia de una 
secreción Uctea insuficiente; los hechos demostrarán en 
t0do caso su rea l e ficacia ó su impotencia. 

A. Galuli"eur L' H ardy. 
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Los socios eligieron la que sigue: 
Presidente-Dr. Manuel Cuéllar. 
TAsorero - )) Donato D. Medina. 
Secretario - » Demetrio Gutiérrez, (hijo). 

El Tribunal , édieo. 
Ha quedado constituido por el siguiente personal: 

Doctores Sixto Renge1, Marcelino T. Mart.inez y De­
metrio Gutierréz (h i_jo )~ vocales propietaros. Doctores 
Adolfo Tufiño y Víctor Quintana, suplentes. 

Tiene graeia. 
La ocurrenma de ccLa Revista Médica)) de La Paz, 

que en sus NºS. 55-56 entre expresiones de mal­
querencia cont.ra Sucre, que no son para tomadas en 
consideraci6o, da n en t.ender que nosotros, en esta Re­
vista, · hemos sido los provocadores de las iras de aque­
lla. Como no queremos que este cargo pese sobre no­
sotros, por razones que est.an al alcance de todos, aun 
de los menos perspicaces y que por lo mismo vale 
más callarlas, hemos de recordar al col ga paceño, á 
pe!:¡ar de lo mucho que sentimos recti;ficar sus afirma­
ciones, que nuestra acción sólo se ha limitado á defen­
dernos de sus ataques y de los de ce El Pais,» de La 
Paz, como podrá convencerse cualquiera, revisando los 
distintos artículos, por donde caerá en la cuenta de que 
los nuestros son meras é inocentes contestaciones. 
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. Por otra parte, siendo nuestra Revist.a, órgano ~el 
cclnstitut.o Médico Sucre», natural es que defienda ~os_ m­
teses morales, cien tíficos y materiales de esta asoc1ac1ón. 

Respetando la vidriosa quisquillosid~d de~ colega 
que h,a _llegado á imputarno~ c?n~o la mamfestac1?n ~ás 
categonca de nuest.ro provmcialismo, la denomrnac1ón, 
«de nuestros hermanos del norte» que consignamos en 
uno de nuestros art.ículos hemos resuelto no volver á 

d ' . t ratar e esos asuntos tan hiperestesiantes, smo mov1-
dos-_y ello en el 1í.ltimo caso-por la necesidad de la 
m{1s impuesta aeEensa. 

El Pa1udistno en tylizque.-Bo11via. 

Tal es el título de un interesant.e folleto que com­
prende dos informes: uno, al qne bien podria llamarse 
con toda propiedad, monografía del paludismo desde el 
pnn,to de vista del saneamiento de Mizque, por el Dr. 
Aurelio Meleán, es á 'nuestro juicio un trabajo no sola­
mente digno de todo encomio sino tambien del mayor 
aplauso para su autor cuya laboriosidad y competencia 
campean en todo aquél: muy dificilmente podría hacerse 
mejor estudio de aplicación que el ve1·ificado por el 
Dr. Meleán que en el fondo cient.ífico y en la forma lite­
ria nos parece casi un modelo para est_e género de 
trabajos. El segundo informe, suscrito por el Ingeniero 
Dn. L. García Meza, visto ~, la luz del sentido co­
mnn, pués carecemos de conocimientos técnicos para 
jnzgar ciertos detalles, es al parecer tan interesante 
como el primero. 

Heciban los autores, que tan curn plidarnente han 
sabido desempeñar la comisió~ que les encomendó el 
Supremo_ Gobierno, nuestro entusiasta aplauso, por el 
utilísimo estud io que han realizado. 

~ef erenaia. 

Del muy interesante informe del Médico y Ciru­
jano de la Delegación Nacional en el 'l'errit.orio de Uo-
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lonia del N. E. Dr. J. A. Ballivián Ot. ro, tornamo 
la siguiente, que no requiere com entario y Ri más bién 
la más cumplida, expresión de nnes lro agrad ecimi en to, 
dice: 

« Otra de las enfermedades C]UP, aunque menos te­
mible que la anterior (la tuberculosü,) uo ef:! menos dig­
na de interés por los desastrosos estragos que ha he­
cho en la comarca en dos 6 tres epidemias que diez­
maron poblaciones enteras, es ]a viruel&.; á. mi paso 
por Mapiri, encontré dos casos de tan horroroso mal, 
que felizmente no se propagó, como ' era de temerse, 
gracias tal vez á los· cuidados higiénicos que pusimos 
en práctica. E l hecho, me sirvió _de oportuna adverten­
cia; y act.o contínuo, solicitamos del reBpectivo Ministe­
rio el fluido vacuno necesario para la inoculación, la que 
se hizo á más de quinientas personas, en general ni­
ños, de las cliver as circunscripciones que recorrimos 
durante más de treinta días. 

A tendida á tiempo nuestra demanda por el se.ñor 
Ministro de Colonias y Agricultura, llegó el virus en 
ad.mirable estado de pureza y conservación, habiendo 
dado tan excelentes resultados, que dice muy bien, un:l 
vez más., del Instituto de vacuna ele Sucre. 

A los muchos aplausos i ustamente tributados, no 
solamente por el país, sino t.ambiéo por la prensa é ins­
titutos extrangeros, {rnanse ]os nue tros, y los señores 
médicos encargados de su preparación reciban la pala­
bra de aliento que les envjamos 1 á fin de qne persa -
veren en labor tan benéfica y salvadora para la patria.)) 



RESUr,'IEfJ. DE Itl\S OBSERVACIOfJ.ES lYfETEO~OltÓGICl\S 
det mes de noviembre de 1905. 

Barómetro; 

Media ................ 547-1 
Altura reducida á 0° 545-4 
Mü,xima absoluta ... 552-0 (días 20 

y 25 hs. 12 m.) 
Mínima absoluta ... 543-0 (día 11 

horas 7 a. m.) 

Temperatura: 

1\![edia .............. H ..... 15°-2 
A. un metro de profun-

didad ................ 15°-5 
Máxima absoluta ....... 29°-0(día 28 

horas 2 p.m.) 
Mínima absoluta ....... 5°-0 (día I 7 

horas 8 ! a. m.) 

Humedad o/e;: 

Horas 8 a. m .................. 35-6 
« 2 p. m .................. 27-9 
ci 6 p. m .................. 31-3 

~f ed ia ........................... 30-1 

Psicrómetro: 

1'ermómetro seco: 

Horas 8 a. m.... .... .. ... .... 13°-2 
« 2 p. m ................ 20°-2 
« 6 p. m ................ 16°-0 

Termómetro mojado: 

Horas 8 a. m ................. 11°-2 
« 2 p. m ................. 14°-8 
a: 6 p. m. ,, .............. 13°-0 

Media........................... 13°-0 

Tensión del vapor: 

Horas 8 a. m.................. -8 
:i. 2 p. m.-................. 9-3 
« 6 p. m......... ......... 9-4 

~íedia.... .. .. .. .. . . .. .. . ... . .. . . . 9-1 

Fracr:ión de saturación: 

Horas 8 a. m .................. 78-0 
« 2 p. m .................. 53-0 
« 6 p. m .................. 69-0 

~f edia. .. . .. .. .. .. . .. .. .. . . .. .. . . . 66-6 

Evaporaáón en milimelros: 

-!-O 

Lluvia en milimetro : 

79-50 

Todos los termómetros son centígrados. 



fties de diciembre de 1905. 

Barómtlro: 

Media ................ 54-7-1 
Altura reducida á 0° 545-1 
Máxima absoluta ... 551-0 (día 16 

horas 12 m.) 
Mínima absolut.'l ... 542-0 (dios lº.y 

9 horas 7 a. m.) 

Temperatura: 

Media ..................... 15°-5 
A un metro de profun-

didad ................ J 5°-8 
Máxima absoluta ........ 28°-0 (día 9 

horas 3 y t p. m.) 
Mínima absoluta ........ 7°- 5 (día 29 

horas 6 a. m.) 

Humedad ¾ : 

Horas 8 a. m ..... ....... ....... 39-7 
» 2 p.m ................... 26- 1 
» 6 p. m ................... 39-1 

)fedia ............................. 3-! 9 

Psicrómetro: 

Termómetro SPro: 

Horas 8 a. m .... .............. 14°-3 
}/ i p. m ............... .. 21°-4 
:v ti p.m .................. 16°-8 

Tennómelro mojado: 

Horas 8 a. m ........... ... 12°-2 
D 2 p. m .............. 16°- 1 
» 6 p. m .. ....... . .. •. 12°- 7 

Media ........ ,...... .......... 13° 1; 

Tensión del -vapor: 

Horas 8 a. ro ............. .. 
D 2 p. m .............. . 
D 6 p. Tn . . ..... , ..... .. 

1iledia ...... ... ......... .. ... . .. 

Frncción de saturación: 

9-3 
10-4-
8-4 
9-3 

Horas 8 a. ro ............... 77-0 
D 2 p. m ............... óf>-0 
D 6 p. m ............... 59-0 

1i1edia.......................... 60-3 

Evaporación en milímetros: 

Llui•w, eu milímetros: 

80-50 

Todos los termómetros son centígrados. 



mes de enero de 1906. 

Barómr,/ro : 

Med io. ... ... ...... . .. . . 548 - 0 
A ltnra t·ed ucidn. á Uº 54-6- 2 
Máxima absoluta . .. 552- 0 (dia 5 , 

horas 7 a. m. y 
8 p.m.) 

Mín ima absoluta ... 54-4- 5 (día 21 
horas 7 p . rn .) 

Temperatura: 

Media ........... .. ........ 15°-1 
A un metro de profun-

didad . .. ... ...... . ... 16°-0 
Máxima absoluta ........ 25°-0 (día 30 

horas 2 p. m.) 
Mín ima absol 11 ta... ..... 7°-5 ( día 7 

boras ·4 a . m.) 

Humedad % : 

Horas 8 a . ro .................. 48-7 
» 2 p. m .................. 3 1-4 

. » 6 p. m .................. 39-9 
Med ia .................. , ...... .... 40-0 

Psü:romelro: 

TPrmomelro seco : 

Roras 8 a . m ... ... ... ........ 13°-3 
» 2 p. m... . ... . . . . . . . . .. 20°- 5 
» 6 p. m ........... : ..... ]5°- 5 

'J 'erm6melro m~jarin: 

Horas 8 a. m .... .. ... .. . ... 11 °-7 
)) 2 p. m.. ... . .. . .. . . . 1 5°-8 
» 6 p. m ..•• ••. .•• .. •• 12° 9 

:Media....... .. .. . . .. . .... .. . . Jl3°-4 

Tens1:6n del vapor: 

Horas 8 a. m. .. . . .. .... .. . 9- 3 
D 2 p. rn . .. . ... .. ..... 10- G 
1' 6 p. 10 . . . .. ..... . .. . 9-fi 

Media .... . ...... ... ... ... .. .. . 9-8 

Fr.acción de saturación: 

Horas 8 a. m . . .... .. . .. .... 81-0 
J> 2 p. m ... .... ........ fl 6-0 
» 6 p. m ... . .. ......... 713-0 

Med ia .. ............ ....... . .... 70-0 

Evaporación en milímetros: 

2-9 

Duna en milímetros: 

1 8- 00 

Todos los termómetros son sentigrados. 



tyles de febrero de 1906. 

Barrimetro: 

Medin ..... . ........ ... 648 - 3 
Altnra, reclucida áOº 547-1 
1\1:'txima absoluta ... 552-0 (rlíns 20 

y 27 hs. 10 a.m. 
Miuima absoluta ... 545-0 (día 11 

liora 8 p.m. 

· Tempera! um.-

11 [ ed i a ................ ... .. 16°-0 
A uu metro de profun-

cli<lad .............. .. 15°-8 
Máxima ab oluta ....... 27°-0 (dias 

22 y 2+ bs. 3 p.m.) 
Mínima absoluta ....... 7°- 0 (día 12 

horas (j a. m.) 

Humedad % : 

Ilorns 8 a. m ... . . .. ... ........ 46-3 
» 2 p. m ............. . ... . 28-8 
,, G p . m ....... . ...... . . . 39-0 

1'f e<lia ...... .. ... .. . .... . .. . .. .... !38--0 

PsicrÓmP!ro: 

TPrmÓmf'lro sPro: 

Horas 8 a. m ..... .. .. .. ... . .. 13°- 0 
)) 2 Jl· 111 ... . ... .. ........ 20°- !I 
>> íi p. m ....... ..... . .... lf>"- 9 

'l'ermómP!ro nlri_j(lf/?: 

Horas 8 a. 111 ........ ..... 11 °-4 
» 2 p. Ol. .. . .. . .. .. .. lf>º- fl 
)) 6 p. JU. . .. .• ... .... 1 iº-8 

Media.................... rn°-t 

7'ensión del vapor: 

Horas 8 a. m. .. ....... .. . . . 8-fi 
» 2 p. m. ...... ... ..... 9-!J 
» 6 p. m. .......... .... 9-2 

"Media......................... 9-2 

Fracción de saturación: 

Horas 8 a. m . .............. 73- 0 
» 2 p. m ........ . .. . ... :H-0 
-,. 6 p. m . .............. 6H-O 

Media .. ... . .................... 6fl- 3 

E11oporació11 PI/ mil imetros: 

3-6 

lf w•irt en rnilímdro.~: 

73- 50 

Todos los termómetros son sentíg-n,dos. 


